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ACTUAL DIPUTADO AL CONGRESO DE LA UNION A Ú 


En que se demuestra 
con razones de absoluta necesidad, conveniencia y utilidad 
para toda la Península Yucateca y para toda la República, que Yucatan debe ser dividido 
en dos partes, en una de las cuales gobierne Mérida y en otra 
Campeche, independientes entre si. 


Reimprimese para ilustrar la cuestion de la ereccion constitucional 
del Estado de Campeche. 
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MEXICO 


IMPRENTA DE VICENTE GARCIA TORRES 
Calle de J, Juan de Letcan núm, 3. 
1861 
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Desrosos de ilustrar al Soberano Congreso de la Union, 
á las Legislaturas de los Estados y á la Nacion entera acerca 
de la cuestion importantísima de la subsistencia constitucio- 
nal del Estado de Campeche, formado desde Mayo de 1858 con 
el Distrito del mismo nombre que ántes pertenecia 4 Yucatan, 
reimprimimos hoy una série de artículos, muy bien razonados, 
que publicó el Sr. Lic. D. José Raimundo Nicolin, demostran- 
do la necesidad, la utilidad y la conveniencia de la division de 
Yucatan tal cual existe hoy. 

Estos artículos fueron dados á luz á fines de 1849 y princi- 
pios de 1850; esto es, cuando la guerra de castas existia real- 
mente en Yucatan y las tropas no estaban como hoy cuidando 
solo las poblaciones fronterizas para impedir que sean sorpren- 
didas por partidas compuestas mas que de indios de deserto- 
res, sino en una campaña activa y ofensiva. Este pensamien- 
to de la division territorial era de todos los partidarios del Sr. 
D. Santiago Mendez y lo habian adoptado como único medio 
de poner en paz á Mérida y Campeche, que en incesante lu- 
cha desde la independencia iban 4 aniquilarse mutuamente y 
á aniquilar 4 la Península toda de Yucatan. Aunque en el 
pensamiento estaban de acuerdo todos, no lo estaban en la 
oportunidad. Hé aquí cómo se espresaba el Sr. Dr. D. Justo 


TI 
Sierra en el núm. 73 de El Fénix de 1* de Noviembre de 1849, 
periódico publicado en Campeche: 


“UN PROYECTO.—Bajo este epígrafe hemos leido en el 
núm. 28 de La Censura, periódico que se publica en esta ciu- 
dad, un artículo en que se pone 4 discusion la idea de esta- 
blecer en Yucatan un nuevo Estado ó convertir en dos terri- 
torios el que hoy existe..................... Hubo un tiempo fe- 
liz y glorioso en que juzgamos que pudo hacerse esa division; 
pero hoy...... ¡ah! hoy ha pasado esa oportunidad, que acaso 
no volverá 4 presentarse en muchos años...... Tal vez la nece- 
sidad podrá llevarnos á ese término; pero esa necesidad seria 


` muy dura.” 


Se ve, pues, que el mismo Dr. Sierra, uno de los hombres 
mas prominentes del partido del Sr. Mendez, que entónces era 
el partido campechano, confesaba que la idea de la division 


territorial la habia tenido desde mucho antes de 1850, que en 


este año no creia oportuna su realizacion por la guerra de cas- 


tas; pero que sin embargo, tal vez la necesidad. podria llevarnos - 


á ese término. 


No se engañaba en sus pronósticos. Esa necesidad que ha 


existido siempre desde la independencia y aun ántes de ella, 
segun podrá verse en la estensa y fundada Zsposicion que so- 
bre este asunto dirigimos al Soberano Congreso de la Union y 
las Legislaturas de los Estados, se hizo apremiante á conse- 
cuencia de la guerra vandálica que Mérida llevó á Campeche 
en 1857. De esta guerra nacieron los convenios de 3 de Mayo, 
celebrados entre Yucatan y Campeche, que dieron la paz á la 
Península, dividiéndola en dos Estados, el de Yucatan y el de 


- 
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Campeche. Desde ese dia existe la division territorial, y hoy 
ambos Estados, en completa paz y armonía, trabajan por me- 
dio de sus respectivas Legislaturas en darse sus respectivas 
- constituciones, conformes 4 la nacional de 1857 y 4 las leyes - 
de Reforma. Despues del escrito del Sr. Nicolin publicamos 
diversos documentos que prueban eso3 hechos y ponen en cla- 
. ro la conducta del Estado de Campeche durante los tres años 

de guerra que acaban de pasar. 
Como diputados por el nuevo Estado de Campeche al Con- 
greso de la Union, suplicamos á los señores diputados que lo 


.. forman y á los honorables miembros de las Legislaturas de los 


Estados, suspendan su juicio hasta que bien instruidos en to- 
dos los antecedentes de este grave negocio, puedan resolverlo 
en justicia en uso de la facultad que les concede la fraccion 3° 
del art. 72 de la Constitucion de la República. 


Tomas AZNAR BARBACHANO. JUAN CARBÓ. 
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UN PROYECTO’ 


les observado que se va generalizando en esta ciudad el proyecto de que 
se establezca en Yucatan un nuevo Estado, 6 bien que perdiendo la categoría de 
tal que ahora tiene, se constituyan en él dos territorios con sus respectivos go- 
biernos sujetos á México, como está el de Tlaxcala. El asunto no puede ser 
mas importante y serio, y por lo mismo nos ha llamado la atencion, como le su- 
cederá á todo buen yucateco que no mire con indiferencia los graves negocios 
que afectan al pais íntimamente. Se pretende, pues, dividir á Yucatan, constitu- 
yendo en él dos Estados, 6 dos Territorios, que es la opinion de la mayoría, 
segun entendemos. Por ahora, nada podemos decir acerca de la conveniencia 6 
inconveniencia de este proyecto, porque no lo hemos examinado todavia; pero 
mas adelante espondrémos francamente nuestra opinion, porque en cuestiones 
de esta naturaleza, el hombre debe hablar con su corazon, sin separarse un ápice 
de la razon, y destituido, por consiguiente, de todo interes particular, y pringj- 
palmente del funesto espiritu de partido, 

` Mas no se crea que la idea de dividir á Yucatan es nueva. Un ilustre mexica- 
no, el Sr. D. Tadeo Ortiz, que escribió el año de 1832, indicó desde entónces 
la necesidad de realizar tal division, creando un segundo Estado, para evitar que 
con el tiempo Yucatan se separase de la confederacion mexicana y se hiciese 
libre € independiente, cuyas tendencias habia ınanifestado yá en aquella época. 
¡Ojalá nos hubiéramos aprovechado inmediatamente de este consejo! Pero se 
despreció, como se hizo con otros muchos que dió para que la República Mexi- 
cana prosperase y fuera una nacion grande. Tedos sus pronósticos, en conse- 
cuencia, se han realizado por nuestra desgracia, y solo admiramos ahora su pre- 
vision y sabiduría. 


1 Este artículo está tomado del núm, 28 de La Censura de 30 de Octubre de 1549. 
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En fin, puede todavía ser útil esta medida, y en tal caso no se debe vacilar en 
adoptarla. Que los hombres ilustrados, los verdaderos amantes de Yucatan, pien- 
sen en ella y reflexionen, manifestando públicamente su parecer. De esta mane- 
ra se uniformará la opinion y se llevará al cabo el proyecto sin trastornos ni fu- 
nestas consecuencias que empeoren nuestra situacion que queremos mejorar * 


DIVISION DE TERRITORIO ' 


` 


Cumpliendo con la oferta que hicimos en el núm. 23 de este periódico al in- 
dicar la idea de dividir á Yucatan, formando en él dos estados 6 territorios, va- 
mos hoy á empezar el exámen de tan grave cuestion bajo las protestas que en- 
tónces hicimos de no estar animados de otro interes que el de la comunidad que 
ansiosos buscamos y promovemos, como debe hacerlo todo escritor público; ad- 
virtiendo desde ahora, que preferimos el establecimiento de dos territorivs al de 
un nuevo Estado. 


* Tl artículo que hoy insertamos sobre San Salvador y Guatemala, ha llamado nuestra 
atencion, por versarse sobre asuntos muy análogos 4 los nuestros. En efecto ¿qué cosa mas 
parecida al espíritu de localismo que domina entre meridanos y campechanos que el que fu- 
nestamente influye entre guatemaltecos y sansalvadoreños? Las mismas diferencias, las mis- 
mas querellas, las mismas pretensiones, las mismas aberraciones; idénticas consecuencias, idén- 
ticos infortunios, desórdenes idénticos, ansiedad, exasperacion, desolacion y próxima ruina 
idénticos, 

Hubo un tiempo de feliz memoria en que los yucatecos formaron una sociedad unida y casi 
compacta; y entönces es fácil recorrer las mejoras materiales y positivas que nacieron sobre 
la tierra de la confraternidad y la concordia. Vino luego otro tiempo de ambicion mezquina 
y de rencillas pueriles; entónces aquellas plantas nacientes que ofrecian 6pimos frutos de feli- 
cidad y de ventura, se marchitaron, sucumbieron, se rindieron al soplo emponzoñado, bárba- 
ro y asesino de esos odios, de ese rencor vil que se apoderó de algunos pechos. jDescansen en 
paz los muertos! No abrirémos las tumbas, respetarémos los sepulcros, ¡seria una atroz im- 
piedad evocar restos inanimados para hacerles cargos!.. . ¡Ojalá que no debiéramos tributar 
mas que bendiciones á los que fucron....! 

Puestos en el camino del odio y de la iniquidad, el suelo de la paz se inundó de sanere, las 
costumbres se corrompicron y.... ¿dónde está aquel Yucatan modelo de sencillez, teatro de 
moralidad y asilo seguro donde el candor era el escudo que preservaba de todo mal?.... Res- 
ponded, vosotros, seudo-patriotas, vosotros que proclamándoos héroes y salvadores, seguís las 
hucllas de los que os precedieron en la carrera del odio y delas venganzas.... ¡Ah! cuán lejos 
estais de practicar, de conocer siquiera las virtudes que deben adornar á los héroes! Tampoco 
os llamarémos tiranos, porque la tiranía suele tener su magnanimidad, y.... Nos vemos pre- 
eisados 4 usar de reticencias, porque el desarrollo de nuestros pensamientos pudicra herir de 
muerte á la misma causa que sostenemos. Suspenderemos por ahora nuestras observaciones 
para estenderlas mas adelante. (La Censura, num, 31 de 9 de Noviembre de 1849.) 

1 La Censura, núm. 32 de 13 de Noviembre. 
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Necesidad y conveniencia de hacer la division 
indicada, 


Los pueblos, así corno los individuos, se cansan de llevar su existencia bajo 
una misma forma 6 manera, y por eso á aquellos y á éstos, se les vé mudar con 
frecuencia de posicion, lo que sucede regularmente cuando agobiados unos ú 
otros por algunas desgracias, atraviesan esas crisis dolorosas que dejan profundas 
impresiones en el ánimo; entónces, sí, es cuando escitado el hombre por el de- 
seo innato de mejorar de suerte 6 condicion, se concentra en si mismo, busca la 
causa de su male-tar presente y se resuelve á vencerla, emprendiendo, en fin, 
otro camino distinto del que llevaba y le acarreaba tanto mal. Registrese la his- 
toria y se verá que no es otro el motivo de esas grandes revoluciones que hacen 
cambiar la faz política de los pueblos. No se crea por esto que pretendemos pro- 
bar la necesidad de que se mude la forma de gobierno que felizmente nos rige; 
muy léjos de esto, opinamos ahora por el proyecto indicado que no tendria lugar, 
seguramente, bajo otro sistema que no fuese representativo popular. Pero asen- 
tamos estos principios, para que no se estrañe que lo3 yucatecos piensen hacer 
en el dia alguna variacion en su modo de estar político. 

Yucatan en otro tiempo feliz y muy adelantado con los progresos de su indus- 
tria y civilizacion, el pacifico Yucatan, asilo ántes de todos los que buscaban tran- 
quilidad y reposo, ha desaparecido, y en su lugar existe un pueblo arruinado y 
ab:tido por la desgracia. ¿En dónde está ahora el industrioso y morigerado Yu- 
catan? ¿A dónde ha ido á dar la paz, esa dulce paz con que convideba á venir á 
su seno? No existe yá.... no se encuentra mas que un pueblo guerrero y tras- 
humante.... no hay tranquilidad en él, no hay reposo. ... solo se halla por to- 
das partes la disolucion y la muerte...... ¡Ah! Yucatan está pasando por una 
de esas crísis terribles que conmueven y estremecen á los pueblos; una inmensi- 
dad de males le aflige, y ninguna esperanza de risueño porvenir le consuela. ¿Qué 
hacer pues, para salir de situacion tan lastimosa? subsistiendo la causa, los efec- 
tos continúan: esta es una regla infalible en el órden físico de la naturaleza que 
por identidad tiene su aplicacion en política. Por lo tanto, mientras no se varíe 
de algun modo la forma esterior política, digámoslo así, de Yucatan, y se consi- 
ga por este medio agotar 6 hacer infecundo ese gérmen abundante de discordia, 
de destruccion que en él existe, su total ruina será cierta & infalible. ¿Pero se al. 
canzará esto con la division de territorio que proponemos? Vamos á verlo, y para 
el efecto averiguarémos las causas que nos han puesto en el miserable estado en 
que nos hallamos. 

Cualquiera dirá ! que no es necesario trabajar mucho para señalar las causas de 
que Yucatan se halle ahora miserable y en un estado ruinoso que casi se have di- 


1 La Censura, nûm. 33 de 16 do Noviembre de 1349. 
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fícil su reposicion. La guerra se nos dirá, he allí la causa de todas nuestras des- 
gracias y padecimientos, y no busqueis otra, porque será inútil. Es verdad, la 
guerra civil, esa lucha fatal entre miembros de una misma familia, entre herma- 
nos, que debieran hacerse mutuamente felices, cooperando á un mismo fin, por- 
que las necesidades son iguales y los intereses comunes; esa guerra, no hay duda, 
es el motivo de la triste situacion de Yucatan, como lo es constantemente de to- 
dos los pueblos. Pero esa guerra no siempre se hace con el mismo objeto, y en 
cada pais, se puede decir, que tiene una causa peculiar que influye inmediatamente 
en los resultados, haciéndolos mas 6 menos funestos, segun la pasion que domi- 
na en los disidentes, pues en esta clase de guerra las pasiones son únicamente 
las que se ponen en juego y dirigen todas las operaciones: por eso en ella se ven 
las mayores crueldades, que en ninguna otra han tenido lugar. Las páginas que 
están mas manchadas en la historia de los pueblos, son precisamente las que tra- 
tan de sus discordias y disensiones interiores. 

La guerra civil hemos dicho, que no se hace siempre con un mismo objeto, es- 
to es innegable. Cuando se pelea por principios; cuando la lucha de los ciudada- 
nos es por desterrar añejas preocupaciones, para introducir mejoras útiles; cuando 
la lucha es entre los rutineros é innovadores, lucha de lo nuevo con lo viejo, per- 
mítasenos esta frase, entónces la guerra civil tiene un orígen noble, su objeto es 
útil y provechoso á la, comunidad: causa males efectivamente, porque son su con- 
secuencia precisa é inmediata; mas estos males se recompensan con los bienes 
que produce despues el triunfo de los nuevos principios á que los antiguos ceden 
siempre el paso por la fuerza irresistible de las luces de que son aquellos emana- 
ciones. Diganlo si no las grandes y frecuentes revoluciones que en la mayor parte 
de los pueblos se han verificado en el siglo actual, llamado con mucha razon de 
la ilustracion y del progreso. De esta guerra civil que se hace con tan laudable 
fin, y como una necesidad de los pueblos, porque es indispensable cue todos va- 
yan con la época, es de la que ha hablado un grande escritor al decir, que la 
guerra civil es precursora de la civilizacion. Esta es una verdad evidente. Cuan- 
do pelean los ciudadanos por principios, hay lugar á las discusiones; cada uno 
procura convencer á los demas de que sus máximas son las mojores, y de aquí 
dimana que las luces se propagan, y cuando llegan estas á un grado superior, son 
ellas las que terminan la revolucion; porque ilustrada la mayoria, todos se entien- 
den perfectamente y conoceu lo que mas cuenta les tiene. 

Pero cuando la guerra civil lleva otro objeto distinto de aquel; cuando las pa- 
siones son las que obran, y el interes particular se antepone al general; cuando la 
ambicion del mando y el aspirantismo es el móvil de los que atizan la tea de la 
discordia; jah! entónces desgraciado del pais que se vé envuelto en una guerra 
intestina: todos los vinculos mas sagrados se rompen, todo se atropella, nada se 
respeta, porque cl furor de lus pasiones ciega á los hombres: todo les parece li- 
cito con tal de oprimir al partido de la oposicion y conseguir un triunfo sobre él. 


— fy — 


“Los odios de partido, dice un escritor, son fuertes y terribles, y á veces ni la 
misma muerte los sacia. Son como los religiosos: cada partido no vé la patria si- 
no en su mismo seno, así como cada secta no cree que hay cielo sino en su creen- 
cia: el fanático religioso inmola víctimas para vengar á Dios: el fanático político 
no levanta la hacha ó el puñal sino para vengar la patria. ;Impios! Ni Dios se 
complace con las ruinas de los hombres, ni la patria con la sangre de sus hijos.” 
En estos pocos renglones está demostrado con mucha elocuencia y exactitud el 
espíritu de los partidos politicos y sus funestas consecuencias, como podrá co- 
nocerlo cualquiera, fijando algo la atencion en nuestras revueltas, pues ha domi- 
nado en ellas el mismo espíritu, produciendo, por consiguiente, iguales resultados. 

‘No hay duda? que la guerra civil, esa guerra de personalidades, de ambicion, 
por consiguiente, de origen bastardo é impuro; esa guerra, en fin, es la que nos 
ha destrozado desde que se declaró nuestra independencia nacional. Exaıninen- 
se con ojos imparciales los frecuentes movimientos políticos que con una rapi- 
dez increible se han sucedido entre nosotros desde que acabando el gobierne 
colonial empezamos á figurar en el mundo político, y no se encontrará en todos 
ellos ningun objeto útil y benéfico á la comunidad, sino intereses mezquinos, 
venganzas y espiritu de dominar, avasaliando sin ctro título que el derecho del 
mas fuerte. ¿Qué mejoras sociales y materiales se han conseguido en veintiocho 
años que contamos de gobernarnos libre é independientemente? ¿ln qué estado 
se hallan el comercio, la agricultura, las artes y las letras? Pero ¿para qué inter- 
rogarnos sobre cosas que no podamos contestar sin ruborizarnos? Si, el silen- 
cio es lo que únicamente cabe en este caso...... No quisiéramos hablar de 
revoluciones, porque mas Ó menos, todos somos culpables en las que han agitado 
al pais y puéstolo al borde del precipicio en que se halla, unos tomando con 
demasiado calor el interes público que siempre se pretesta en ellas, y otros vién- 
dolo con una punible indiferencia; mas conviene á nuestro intento hacer en este 
punto algunas reflexiones que, sirviéndonos de antecedente, manifiesten con cla- 
ridad la necesidad y conveniencia de la division propuesta. 

Ningun adelanto positivo hemos logrado, lo repetimos, pues si alguna revolu- 
cion se ha hecho entre nosotros con el fin de mejorar la condicion del pais, al 
momento ha degenerado, tomando un carácter odioso que le da el espíritu de 
partido; de ambicion y de ruin venganza, y lo poco bueno que se hiciera, ha 
desaparecido como el humo, no quedándonos de ello mas que la memoria y la 
esperanza, vana ciertamente, de aspirar á emprender nuevas mejoras sin conse- 
guirlo jamas. Cuando nuestros gobernantes han sido por fortuna ilustrados y con 
conocimiento de las necesidades del pais han procurado satisfacer!as, introdu- 
ciendo reformas útiles en los diversos ramos de industria, no ha faltado uno que 
ambicioso del mando, ya por intrigas 6 con la fuerza, lo haya lanzado del pues- 


1 La Censura, núm. 33 de 4 de Diciembre de 1349. 
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to. Entónces el vencedor, que regularmente aborrece lo que su rival vencido ha 
hecho, echa por tierra todo lo que sea obra de éste, 6 cuando ménos adopta un 
sistema distinto que entorpece el efecto de las leyes existentes, y al fin las hace 
inútiles. Este y no otro ha sido el resultado de nuestras revoluciones, y por eso 
no hemos adelantado nada en tanto tiempo. Triste en verdad y lamentable es es- 
te resultado; pero inevitable en la lucha de partidos politicos que no llevan otra 
mira que el interes particular y no el engrandecimiento d? la patria. 

Mas en nuestras discordias civiles ha concurrido siempre un elemento particu- 
lar que las ha hecho mas odiosas y que en lo sucesivo las hará muy funestas. 
Hablamos del espíritu de loca'ismo, de esa rivalidad que por desgracia existe 
entre meridanos y campechanos, resorte que se ha tocado siempre en las revo- 
luciones para exaltar á ambos pueblos y comprometerlos en la lucha fratiicida. 
¡Maldad atroz! ¡iniquidad propia de salvajes! Predi-poner entre sí á dos pue- 
blos hermanos, azuzarlos y escitarlos á la venganza de supuestos agravios! Si, 
agravios supuestos que solo han existido en las cabezas volcánicas de fingidos 
patriotas que han movido á la multitud para subir al poder 6 permanecer en él 
eternamente. Sentimos en el alına tocar este punto; pero nos hemos propuesto 
manifestar las causas que han influido en la ruina de Yucatan, y no podemos 
prescindir de ésta, que es la principal, siendo por lo tanto la que nos impulsa, 
entre otras razones, û proponer la division territorial de que tratamos. 

Todo lo que es útil? y provechosa esa rivalidad de los pueblos en las artes y las 
ciencias, tiene de perniciosa cuando es por sobreponerse, adquirir ventajas en lo 
político y avasallarse mutuamente. La historia antigua y moderna nos presenta 
ejemplos muy lamentables de esta verdad. Esparta y Atenas, estas famosas repú- 
blicas de la Grecia, orgullosas con las victorias que habian alcanzado contra los 
persas, y celosas ambas del poderio y esplendor en que cada una se hallaba, se 
declararon la guerra, y ésta les causó inmensos males. El odio entre Roma y Car- 
tago, célebre en los fastos de la antigüedad, provino de dos senados y dos pue- 
blos que aspiraban al dominio del universo. Esas dos repúblicas rivales se empe- 
zaron á aborrecer cuando los romanos subyugaron la Italia y pasaron á Sicilia, 
pues ántes de esta época eran muy amigas. ¿Cuál fué en definitiva el resultado 
de esta rivalidad? La ruina de Cartago y por consecuencia el engrandecimiento 
de Roma. Pisa, una de las repúblicas italianas que mas florecieron, fué tambien 
víctima de semejante rivalidad: una enemistad profunda entre esta república y 
la de Génova las habia animado frecuentemente, hasta que estalló de nuevo la 
guerra entre ellas el año de 1232, que ocasionó la ruina de la primera é hizo pros- 
perar á la segunda. De la misma manera, España y Francia fueron amigas hasta 
que la Itelia escitó la ambicion de ambas naciones y se hicieron cruda guerra. 
Por ültim», el odio de Inglaterra con Francia que tuvo principio cuando Guiller- 
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mo, duque de Normandía, conquistó aquel reino, y que continuó despues por los 
celos mercantiles, causó males sin cuento á entrambas naciones; odio que no se 
. acabó hasta que amenazados por el poder colosal de la Rusia, concibieron serios 
temores de esta nacion. Nos bastarian estos ejemplos para hacer las aplicaciones 
convenientes á nuestro caso; pero queremos traer tambien algunos de América, 
no menos célebres que aquellos; 

Bien sabida es la antipatía que existia entre la antigua república de Tlaxcala 
y el imperio de Moctezuma cuando Hernan Cortés descubrió esa parte preciosa 
del Nuevo Mundo, y lo que influyó esta circunstancia en la pronta conquista del 
territorio que se denominó despues Nueva-España, pues los de Tlaxcala se alia- 
ron con los españoles por el placer solamente de hacer la guerra á México, su ri- 
val: la consecuencia fué que uno y otro perdiesen su libertad € independencia. En 
fin, dirijamos la vista á Guatemala y San Salvador, á esos dos Estados que tanto 
se nos parecen, segun hemos manifestado otra vez, cuando reimprimimos en el 
núm. 31 de este periódico un interesante editorial de la Gaceta del Salvador. 
Fijemos los ojos en ellos y veamos los males que les ha causado el prurito de 
avasallarse mutuamente, esa rivalidad, hija de la ignorancia, y fuente por consi- 
guiente de infinitas desgracias para los pueblos. 

Queda probado con los hechos referidos, por el testimonio irrecusable de la 
historia, lo funestas que son á los pueblos y naciones las rivalidades, pues suelen 
causar su ruina, si en tiempo oportuno no se procura estinguir ese gérmen fecun- 
do de discordia. ¿Y quién, por lo tanto, se atreverá á dudar la pérdida total de 
Yucatan, si continúa siendo pretesto para las revoluciones la anüpatía que con 
empeño se ha fomentado entre meridanos y campechanos, y no se adopta cuanto 
Antes un medio de evitarlo? Sí, necesario es yá cegar ese manantial de disensio- 
nes que existe entre nosotros, quitar ese pretesto para poder gozar de alguna paz 
y tranquilidad. 

El espíritu de localismo? entre nosotros, y lo mismo donde quiera que se halla, 
todo lo invade, todo lo infesta. En el congreso, en el gobierno, en los tribuna- 
Jes, en las corporaciones, en todas partes, en fin, levanta su emponzoñada cabe- 
za: por él, los mejores proyectos se desechan, las mas sábias instituciones se 
desvirtúan, la justicia se desatiende, y los mas saludables consejos se desprecian. 
Basta que uno de los dos pueblos rivales esté interesado en alguna cosa para 
que el otro la rechace como ivútil y perjudicial. Por último, es de tal suerte 
perniciosa esta rivalidad que si cesa por algun tiempo el estrepito de las armas, 
sucede inmediatamente la lucha de las pretensiones, se activa el juego de las in- 
trigas, y se van acumulando combustibles que encienden despues la hoguera re- 
volucionaria. En una palabra, estamos en guerra continua, ya de armas, ya de 
mutuas acusaciones y recriminaciones. La paz, la tranquilidad que ha existido 
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alguna vez, ha sido ficticia y aparente: mas bien que paz ha sido una tregua ne- 
cesaria para que el partido vencido se refuerce y salte de nuevo á la arena á dis- 
putar los puestos al contrario. | 

No se diga que estos son efectos esclusivamente de los partidos políticos en 
que está dividido el pais, porque se vean tambien donde quiera que estos exis- 
ten, y que no tiene parte alguna en ellos la rivalidad mencionada, pues con mas 
de un hecho se puede probar lo contrario. ¡Cuántas veces se ha retardado, 
cuando no se ha entorpecido, la emision de una ley 6 «isposicion de utilidad 
general, por estar inmediatamente interesada una de las dos ciudades! ¡Cuántas 
veces se ha diferido el cumplimiento de una ley, por el mayor 6 menor perjuicio 
que recibieran Mérida 6 Campeche, y cuántas se han proclamado por una prin- 
cipios en oposicion con los intereses de la otra! | 

En comprobacion de estos asertos vamos á referir dos hechos que recordamos 
ahora. Efectuada nuestra independencia nacional y no queriendo reconocerla el 
rey de España, el gobierno supremo de México declaró la guerra á dicha na- 
cion, y todos los Estados de la República le dieron inmediatamente cumplimien- 
to, á escepcion de Yucatan, cuyo gobierno creyó conveniente diferir aquella de- 
claracion: esta resistencia dió márzen á que el Ayuntamiento de Campeche se 
pusiese en pugna abierta con las autoridades superiores, lo que ocasionó disgus- 
tos y males de bastante trascendencia, como puede verse en la comunicacion 
que la comandancia general de este Estado pasó al gobierno de México en 9 de 
Julio de 1824, inserta en el Fénix núm. 56. 

En esas desavenencias ohró muy eficazmente el espíritu de localismo, pues los 
campechanos entusiasmados sovremanera con el nuevo órden de cosas, creyeron 
que se demoraba la declaracion de la guerra á España por el perjuicio que re- 
sultaba al comercio de Mérida, que era entónces principalmente con la isla de 
Cuba, y tuvieron á mal que por esta sola causa se desobedeciese aquella supre- 
ma disposicion que consideraron muy necesaria para conservar la independencia 
y nacionalidad que acababan de conseguir. 

El otro hecho es reciente; á saber, del año de 1841: era tal la exaltacion de 
los ánimos en esa época por el pronto y feliz término que tuvo la revolucion que 
inició en S39 y nos separó de México; fué tan exagerado el espíritu de innova- 
ciones y reformas, que llegó á creerse por algunos muy útil y conveniente la inde- 
pendencia absoluta de Yucatan. En Mérida fué donde primero se manifestó la 
Opinion sobre este grave negocio; y como duraba todavía la union de todos los 
yucatecos que les proporcionó aquel triunfo, Campeche no hizo manifiesta oposi- 
clon, mas nc por eso se crea que le agradaba, pues á no ser así, este pueblo natu- ' 
ralmente exaltado y belicoso, no hubiera visto con tanta indiferencia que, ha- 
biendose tratado el asunto en la cámara de diputados y resuéltose en ella por 
la afirmativa, se dejase despues olvidado en el senado, en términos que no volvió 
á hablarse mas de él. Creemos, en fin, que á no haberse conocido la repugnancia 
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de Campeche sobre este particular, aquel pensamiento se hubiera llevado al cabo, 
de lo cual estariamos ahora muy arrepentidos. Las razones por qué no agradaba 
ese proyecto á Campeche son obvias. En primer lugar, declarada la independen- 
cia de Yucatan, México habia de hacer esfuerzos para recobrarnos de nuevo, y 
esta ciudad, como la única fuerte en el Estado y el principal puerto, iba á ser la 
mas hostilizada. Ademas, el comercio, que puede decirse es la Unica industria de 
sus habitantes, y casi todo con los puertos de la República, quedaba enteramente 
nulificado con la guerra. Resulta, en consecuencia, que unas veces por el espíritu 
de localismo solamente y otras por estar encontrados los intereses inmediatos de 
ambas ciudades, se han hecho la oposicion, y todo, en fin, ha contribuido á fo- 
mentar esa odiosa rivalidad que las divide y perderá si no sc le pone remedio. 

No solo los dos hechos referidos, | sino otros mas recientes podriamos citar pa- 
ra probar hasta la evidencia el nocivo influjo que el espíritu de localismo ejerce 
en todas las resoluciones de cualquiera clase que sean; sin embargo, nos abstene- 
mos de hacerlo, por el temor de que calificándolos como corresponde, se ofen- 
dieran algunos, faltando -así indirectamente á las protestas que desde el principio 
tenemos hechas de tratar esta cuestion con la mayor imparcialidad y buena fé: 
suplicamos, si, al sensato lector, traiga 4 su memoria todos los sucesos políticos 
mas notables, pues estamos ciertos que examinándolos sin pasion, no podrá me- 
nos que conocer la exactijud de nuestros raciocinios. 

Pero prescindiendo de todo lo dicho, basta, en nuestro concepto, observar que 
los dos partidos beligerantes han estado siempre en Mérida y Campeche, y que 
han obrado constantemente en nombre de las dos ciudades para encubrir sus mi- 
ras ambiciosas, con la rivalidad que éstas se prolesan; basta esto, decimos, para 
que cualquiera se persuada de la necesidad que tenemos de dividir á Yucatan en 
dos Territorios, como el único medio que puede acabar con el gérmen de perpe- 
tua discordia que nos ha conducido al mísero estado en que ahora nos hallamos. 
Y en efecto, gobernándose Mérida y Campeche independientes entre sí y sujetos 
inmediatamente á México, ¿qué motivo podria haber entónces para revolucionar? 
El gobierno 4 que cada una de estas dos ciudades aspira y ambiciona, lo tendrian 
en $us respectivos limites, y por consiguiente cesaria tanta intriga y superchería 
de que ya estan enfadados los hombres de bien, los sinceros patriotas que desean 
la felicidad de Yucatan y no su propio engrandecimiento. 

Hemos dicho que la division indicada es el único medio que nos asegura la 
paz, el sosiego que tanto se necesita, y si no preguntamos, ¿cuál otro puede pro- 
porcionárnoslo? Hay efetivamente dos medios mas; ásaber, el de una verdadera 
reconciliacion entre todos los partidos, la union sincera y perfecta de todos los 
yucatecos y el imperio de la fuerza armada; pero ¿son acaso adaptables estos me- ' 
dios? Vamos á verlo. 
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El primero, cl de una reconciliacion de los partidos políticos en que está di- 
vidido el pais, la union franca y fraternal de todos los yucatecos, es un sueño, co- 
mo lo es todavía la paz universal. Ya hemos pintado con vivos colores los odios 
políticos, ese funesto espíritu de que estan animados los que pertenecen á un ban- 
do 6 partido y la guerra cruel y desapiadada que se hacen, para que triunfen 
sus ideas Ó principios. Ahora bien, ¿se cree que hallándose esos odios en su ma- 
yor fuerza, como sucede desgraciadamente entre nosotros, se depondrán en un 
momento y todos de consuno trabajarán por el bien y felicidad comun? Era pre- 
ciso no conocer absolutamente al corazon humano, para pretender una trausfor- 
macion tan repentina; solo por un milagro podria lograrse un cambio semejante. 
No hablamos sin fundamento: tenemos esperiencia propia sobre este particular. 
¿Qué sucedió con aquella reconciliacion que se figuró el año de 18477 ;Ah, qué 
doloroso es recordar un acto celebrado solamente para engañar al público. ...! 
Lo que sucedió es bien patente á todos: la memoria de ese suceso está fresca to- 
davía y por lo mismo basta indicarlo, pues entrando en esplicaciones podriamos 
faltar á nuestras protestas. 

La reconciliacion, pues, la union verdadera de todos los que viven en una só- 
ciedad, solo es obra del tiempo, mas bien dicho, de las luces. La dulce, la con- 
soladora filosofia acabó con los odios religiosos y con los nacionales en Europa, 
y ella es la que únicamente puede acabar con les odios de partido. Un sábio es- 
eritor ha dicho: ““Miéntras no se establezca por máxima moral y civil la toleran- 
cia de las opiniones en materias de administracion, así como ya está admitida por 
toda la Europa culta en materias religiosas: miéntras los hombres que siguen de- 
terminados principios, se ercan obligados á detestar, á maldecir, á perseguir á los 
que profesan una doctrina diferente 6 contraria, no puede hacerse la regeneracion 
política de un pueblo; porque un pueblo no llega á reformarse sino cuando todos 
lcs ciudadanos gozan de las garantías sociales. ¿Y qué garantía puede haber, si 
se ticne por lícito y por laudable perseguir 4 los ciudadanos tranquilos y sumisos 
á las leyes, solo porque no opinan del mismo modo que los que ocupan el piná- 
culo del poder, ö se creen llamados á ocuparlo?” Mas el grado de ilustracion ne- 
cesaria para profesar tan sanos principios, aun está lójos de nosotros, y por con- 
siguiente el dia de la reconciliacion, de la union sincera y franca que es menes- 
ter para gozar de paz y tranquilidad. En fin, esperar por este medio la termina- 
cion de nuestros males es lo mismo que declararlos sin remedio. 

Tampoco la fuerza armada! es propia para establecer la paz y tranquilidad en 
los pueblos. Cuando los gobernantes se apoyan en ella, son regularmente déspo- 
tas y tiranos: entónces el sosiego que se di-fruta es aparente, es como la quietud 
del esclavo, quien acecha de continuo la ocasion de sublevarse contra su amo. 
Jamas el pueblo que obedece por temor puede ser feliz, porque sin libertad, 
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ninguno está contento, nadie trabaja, y sin el trabajo las sociedades no prospe- 
ran nison felices. ¿Y querrán lus yucatecos vivir subyugados, despues de haber 
sido ciudadanos libres? Preciso es reconocer que la paz, no estando cimentada 
en el goce de todas las garantías sociales, no es una paz firme y sólida; constan- 
temente es perturbada, porque el hombre siempre aspira á su mayor libertad, y 
para conseguirla no se para en los medios, arrostra con todos los pelizros, no le 
arredran las prisiones: la muerte es nada para el. patriota decidido. Por esta ra- 
zon, en los paises gobernados despótica y arbitrariamente, las revoluciones son 
frecuentes, hasta que el tirano desciende del poder, avergonzado y arrepentido 
de haber causado tanto d::ño á quienes debia hacer felices. 

Estas generalidades que en todo tiempo han sido ciertaz, lo son mucho mas 
en el sizlo actual, en que todos los pueblos se levantan en masa para reconquis- 
tar sus derechos usurpados, destruir los tronos y constituirse de nuevo bajo ba- 
ses firmes y sólidas. Por consiguiente, ahora mas que nunca es imposible conte- 
ner á un pueblo por la fuerza y mantenerlo tranquilo. Luego ¿cómo podrá ser 
ella un medio eficaz para evitar las discordias civiles entre nosotros, para poner 
un freno á las pasiones, cuando Gstas se exaltan mas, siendo contrariadas? 

Ademas la fuerza armada que se estableciera en Yucatan se compondria, 6 de 
naturales del mismo Estado, 6 de los otros de la República. Siendo de los pri- 
meros, no prestarian mucha confianza, por mas bien disciplinados y subordinados 
que estuviesen: como yucatecos, no verian con indiferencia la opresion de su 
pais: sus relaciones facilitarian la seduccion á los que quisiesen revolucionar, que 
no faltarian, y cuando ménos se pensaran los gobernantes, se verian en la ne- 
cesidad de ceder el puesto á otros. S1 á lo dicho se agrega la circunstancia de 
que los yucatecos estan ya acostumbrados á disfrutar de plena libertad, en térmi- 
nos que ésta ha solido rayar en licencia, mucho mas dificil se creerá el contener- 
los y subyugarlos. 

Si las tropas fueren de los otros Estados, aunque con un poco de mas dificultad, 
siempre sucederia lo mismo. Prescindamos de la inmoralidad que regularmente 
hay en el ejército mexicano, que lo haria accesible á todo trastorno, y suponga- 
mos que fuera gente muy suvordinada, adicta á sus gefes y fiel al gobierno: ¿de- 
jaria por esto de haber disturbios y asonadas? Eutönces los pronunciamientos se- 
rian militares, ya proclamando un nuevo presidente, pidiendo un dictador, Ó se- 
cundando un plan de regeneracion politica, &c., &c. ¿Quién pondrá en duda 
esto? ¿La esperiencia no nos lo tiene acreditado? ¿No ha sucedido así anterior- 
mente en Yucatan? Dizganlo, si no, los pronunciamientos efectuados en los años 
de 1829, 832 y S31. ¿Qué se ha hecho, qué se hace en la República sino esto 
mismo? | i 

Por otra parte, el gefe militar en Yucatan seria el árbitro de todos los destinos, 
quitaria y pondria á su antojo á los gobernantes y demas empleados. Los des- 
contentos, pues, no tendrian mas que halagar á dicho gefe, ponerse bien con él, 
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para derribar al gobierno del Estado si no les era grato. ¿Y habria asi paz, ha- 
bria tranquilidad, habria reposo? 

Por ültimo, las fuerzas necesarias en tal caso, demandarian muchos gastos, sin 
consezuir jamas el objeto que se deseara; y como el erario nacional se halla bas- 
tante exliausto, el soldado no estaria bien pagado y espuesto por lo mismo á co- 
meter desórdenes y á contribuirá cualquier movimiento revolucionario, mediando 
promesas Interesadas y halagúcñas esperanzas á que el hombre no ren uncia fã- 
cilmente, mucho ménos cuando hay hambre y maltrato, como sucede con el sol- 
dado mexicano. 

Basta ya lo espuesto, en nuestro concepto, para probar, qne no es la fuerza de 
las armas el medio de que tengamos paz y tranquilidad, resultando cierto, por con- 
siguiente, que la division del Estado en dos Territorios es únicamente la que 
puede mejorar nuestra condicion. | 

Probado ya hasta la evidencia! que la causa de los grandes males que nos afli- 
gen son las discordias civiles; que en estas tiene la principal parte el espíritu de 
localismo, ó bien sea la rivalidad de Mérida y Campeche; que la union de estas 
dos ciudades, 6 de todos los yucatecos, que seria el medio mejor de que prospe- 
rase Yucatan, no es posible, porque esta es obra de la civilizacion, de la cual 
estamos todavia muy distantes; que la fuerza no es tampoco medio eficaz para 
hacer la felicidad de los pueblos, y mucho menos de los que se rigen, como no- 
Sotros, por el sistema representativo popular; probado todo esto, decimos, queda 
demostrado por lo mismo la necesidad de dividir á Yucatan del modo indicado, 
como el ünico remedio que cabe á nuestros males. Ahora bien; habiendo nece- 
sidad, hay conveniencia sin duda alguna; pero esta es una conveniencia social; 
vamos, pues, á ocuparnos de la conveniencia política que resultará con dicha 
division. ED : 

Para que una república federativa pueda provcer á su seguridad interior, es 
necesario que los Estados 6 partes de que se compone guarden entre sí igual- 
dad, porque de otro modo sucederia que los Estados mas grandes, fuertes y po- 
derosos trastornarian con facilidad el órden público, seguros de la impunidad. 
Un moderno publicista ha dicho que: “Es temible el establecimiento de cuerpos 
adininistrativos que sean bastante fuertes para resistir al poder ejecutivo y que 
puedan creerse bastan:e poderosos para dejar de obedecer impunemente al po- 
der legislativo: siendo ya muy fuertes los miembros de la administracion por su 
carácter de diputados elegidos por el pueblo, no debe añadirse á esta fuerza de 
Opinion, la fuerza real de sus masas." Esta doctrina tan sábia es de aplicacion 
mas necesaria en las repúblicas de mucha estension, como la mexicana; porque 
no estando equilibrada la fuerza de los Estados, si el fuerte 6 poderozo de éstos 
se halla á gran distancia del centro de la Union, puede muy bien invertir el Ór- 
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den interior, porque los Estados vecinos, como mas débiles, léjos de resistir se 
le unirán para no sufrir las consecuencias de una conducta contraria, y el go- 
bierno general se encuentra, por lo tanto, con mil embarazos para reprimir la 
sedicion, que al fin suele triunfar, porque un cambio politico siempre presenta 
una faz halaguefia que alucina y le hace progresar. Es, verdad que el célebre 
Montesquieu ha dicho “que es dificil que los Estados que se asocian sean de 
igual estension y poder;" pero él se contrajo á esas asociaciones de Estados so- 
berenos, libres € independientes, que les conviene conservar la integridad de su 
territorio, como las de Holanda, Suiza, &c. No quiso decir, por supuesto, que si 
una nacion se constituye en la forma federativa, no puede hacer una division 
ignal de sus Estados, ni que deje ésta de verificarse, cuando los mismos Esta- 
dos por su conveniencia la solicitan. En este concepto, México pudo al consti- 
tuirse y puede en el dia, hacer la division de Estados y “Territorios que mas con- 
venga á su seguridad interior. Una de ellas es la que proponemos y sostenemos 
ahora. 

Y ucatan es uno de los Estados mas estensos y poblados de la confederacion 
mexicana, en términos que ocupa el cuarto lugar. Ademas, por su situacion geo- 
gráfica está como separado del resto de la República, pues el único punto de 
contacto es con el Estado de Tabasco, tan pequeño, que solo cuenta con 63,580 
habitantes, y luego se sigue el de Chiapas, que apénas tiene doble poblacion que 
éste. Si 4 esto se agrega que Yucatan posee varios puertos y abundante marine- 
ría, en cuyo respecto es superior á los demas Estados, no podrá ménos que co- 
nocerse el grave error que se ha cometido en no dividir á Yucatan, formando en 
él dos Estados, coro lo aconsejó, entre otras cosas, desde el año de 1832, el ilus- 
tre mexicano D. Tadeo Ortiz en su obra titulada: “Mexico ¡como nacion libre 
é independiente." Dice así. “Esta Península (habla de Yucatan) jamas hubiera 
imaginado romper el pacto y dar la ley á toda la confederacion, fueran las que 
fuesen las circunstancias de la República, que sin duda contribuirian algo, si Cam- 
peche, mas relacionado y simpático con los Estados litorales vecinos, le hubiera 
podido oponer un contrapeso independiente y legal por la igualdad de rango. Yu- 
catan, situado en los estremos orientales del territorio de la República, contiguo 
& una poderosa posesion enemiga, separado, aislado y sin comunicaciones fijas y 
aproximadas por el trato de las poblaciones de los Estados inmediatos, miéntras 
no se subdivida, estará mas espuesto á las insidias y manejos siniestros de los dis- 
colos y de los adversarios de México. Justamente los intereses y divergencias 
de los habitantes de Campeche fac:litan y favorecen esta providencia de política. 
La poblacion de la Península debe ser en el dia, á lo ménos de setecientas mil 
almas, puesto que en el año 1803 ascendia á mas de cuatrocientas sesenta y cin- 
co mil, y desde entónces no ha sufrido ninguna calamidad. La superficie de 6,977 
leguas cuadradas, y la poblacion compartida entre los Estados, alejarian 6 impo- 
sibilitarian su escision para siempre, proporcionando un Estado nuevo importan- 
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te y vigoroso, que Campeche, por su plaza fuerte, Unica de este Órden que po- 
see México en el Atlántico, aplaudiria; y con la colonizacion y fomento del Dis- 
trito inmediato de Usumacinta, el Estado naciente floreceria y aproximaria, por 
tierra y por mar, frecuentes y activas comunicaciones con los Estados de Chia- 
pas, Tabasco, Oajaca y Veracruz, porque el génio de sus habitantes, naturalmen- 
te inclinado 4 la marina, no dejaria de impulsarse y cobrar brio con esta medida 
y los esfuerzos de la administracion de un gobierno local, activo y celoso de sus 
adelantos.” ! 

Esta opinion tan respetable, esperamos que influirá bastante en nuestros hom- 
bres de Estado, para resolver favorablemente la grave cuestion que ahora exami- 
namos, pues creemos que esto, tarde 6 temprano, se ha de hacer, no obstante la 
indiferencia con que nuestros colegas ven tratado por la prensa este asunto de la 
mayor importancia politica, para toda la nacion y principalmente para Yucatan. 

Creemos que no puede hablarse! con mas exactitud, precision y acierto que lo 
ha hecho D. Tadeo Ortiz en el párrafo que insertamos en el núm. 46 sobre la 
conveniencia de dividir á Yucatan, estableciendo un nuevo Estado, en lo que no 
convenimos ahora, por las razones que mas adelante manifestarémos, esponiendo - 
entónces las que tenemos para preferir el establecimiento de dos Territorios. Fué 
tal la prevision de ese ilustrado ciudadano que, como otra ocasion. hemos dicho, 
la mayor parte de sus vaticinios se han cumplido, desgraciadamente para la lte- 
pública Mexicana, por no haberse adoptado las sábias providencias que aconsejó 
y se hallan recopiladas en el libro citado, que debemos llamar libro de oro, por 
las grandes y útiles lecciones que contiene. Meditese solamente en el párrafo que 
nos ocupa, y se advertirá desde luego, cuán cierto es lo que en esos pocos ren- 
glones escribió respecto á Yucatan. En efecto, si Campeche hubiera podido pu- 
ner un contrapeso independiente y legal a Mérida en el año de 1824, el gobier- 
no entónces de Yucatan, no hubiera diferido la declaracion de guerra á España, 
como lo hizo, ni hubiera causado tantos males con haber querido sobreponerse á 
aquella :uprema disposicion dictada por la necesidad y conveniencia, en térmi- 
nos de creerse que pretendia este Estado separarse de la confederacion mexica- 
na, segun lo entendió el citado escritor. Para convencerse de la exactitud de este 
raciocinio, basta considerar la eficaz influencia que ejerció Campeche en aquella 
época, con oponerse solamente á las miras del gobierno del Estado, pues, á no 
ser así, quién sabe el giro que hubiera tomado ese negocio. 

Descendiendo ahora á hechos posteriores dirémos: que si hubiera estado 
dividido Yucatan en dos Estados, no habria tenido lugar en él la revolucion de 
1840, por muy justa y fundada que se creyese. Activado en tal caso el comer- 
cio de Campeche con los puertos de México, relacionados mas íntimamente sus 
habitantes con los de éstos, era, sin duda alguna, un poderoso inconveniente pa- 
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ra revolucionar en esta ciudad y revolucionar con buen éxito, por gravosas que 
fuesen las demasías del gobierno supremo. Por otra parte, el gobierno estableci- 
cido entónces en Campeche, no estaria destituido enteramente de relaciones y 
simpatías locales, por muy tirano que lo supongamos; y esta circunstancia unida 
á la de ser Campeche una plaza fuerte, lo pondrian en una posicion ventajosa y 
superior á la que tuviera el partido de ia oposicion. No contando pues Mérida 
con esta ciudad, tampoco se lanzaria en una revolucion, temerosa de recibir in- 
mediatamente el castigo y convencida de no poder contrarestar con esta plaza. 

Del otro modo, no estando dividido Yucatan, sucede todo lo contrario. El 
único gobierno establecido en la Península reside en Mérida y esto es bastante 
para que no tenga en Campeche el prestigio que se necesita para conservarse sin 
violencias ni ultrajes á los pucblos, resultando en consecuencia que esta ciudad 
se encontrará dispuesta á revolucionar para derribar al gobierno que no le agra- 
da y ya se sabe cuánto iniluye la opinion de Campeche en el resto del Estado. 

Por último, estando dividido Yucatan en dos Estados, jamas se hubiera pro- 
movido en él la cuestion de su independencia absoluta de México, como suce- 
dió el año de Sil, en que estuvo muy 4 pique de declararse, habiéndolo im- 
pedido Campeche, segun ántes hemos dicho. | 

Como muy del casn,! no debemos omitir un hecho, que á la vez de compro- . 
bar el principio establecido ántes, sobre la igual estension y poder que deben te- 
ner los Estados, patentiza la conveniencia de dividir á Yucatan: este hecho es la 
invasion de las fuerzas mexicanas el año de 1842 á 43, con el objeto de que vol- 
viese este Estado á la obediencia del supremo gobierno. ¿Qué sucedió entónces? 
Que diez ú once mil hombres de tropa bien disciplinados, con recursos abun- 
dantes de dinero, buques de guerra, &c., no pudieron triunfar en esta Peninsula, 
porque se les opuso mayor. número de fuerzas terrestres; porque nuestros inteli- 
gentes marinos burlaban la vigilancia de la escuadra mexicana, con la que, no 
obstante su superioridad, entraban en combate, sin mayores consecuencias; porque 
la distancia, en fin, de los supremos poderes y de los Estados principales que pu- 
dieran prestar auxilios, era un inconveniente para sostener aquí la campaña todo 
el tiempo necesario hasta vencernos por la fuerza, 6 devilitando los medios de 
defensa, como era muy fácil sucediese por la pobreza natural del pais. Reflexió- 
nese bien sobre este hecho y las consecuencias que tuvo para toda la nacion y 
en especial para este Estado, y estamos ciertos que se convendrá en la conve- 
niencia de dividir á Yucatan. Las lecciones de la esperiencia son las que deben 
normar la conducta de los puebles; porque las mismas causas producen los mis- 
mos resultados, y cuando éstas son funestas, es un deber de los gobiernos esta- 
blecidos para el bien y felicidad comun evitarlos á todo trance. Nosotros en es- 
te particular, no solo tenemos la esperiencia, sino la opinion de hombres respe- 
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tables muy versados en la ciencia politica. Hemos traido ya algunos testos, y 
ahora nos ocurre otro que nos parece Oportuno. El célebre Montesquieu, ántes 
citado, hablando del gobierno republicano federal, dice muy acertadamente: 
“Que compuesto de pequeñas repúblicas, posee la bondad del gobierno interior 
de cada una, y con respecto 4 fuera, halla todas las ventajas de las grandes mo- 
narquías en la fuerza de la asociacion.” De aquí inferimos nosotros, que siendo 
opuesta al órden y seguridad interior, la de.proporcion y desigualdad de los Es- 
tados confederados, segun lo hemos probado con hechos palpitantes, lo es asi- 
mismo á la doctrina espresada y al sistema federal; que por consiguiente, tal 
desigualdad es un vicio que padece la organizacion de la República Mexicana, 
al cual sin duda alguna deben atribuirse, eu parte, las convulsiones políticas que 
con frecuencia se suceden en ella. Debe, pues, apresurarse el gobierno nacio- 
nal á hacer una division territorial arreglada y conveniente, si no quiere ver muy 
pronto hecha en mil pedazos á la nacion, que unida y compacta, cual debe es- 
tarlo, equilibrando la fuerza de los Estados, tendrá paz, poder y respetabilidad. 
Nos autorizan á hacer este vaticinio las doctrinas que hemos citado, la esperien- 
cia, y sobre todo, la noticia reciente que tenemos de que los Estados de Jalisco, 
Guanajuato y Zacatecas pretenden declarar su independencia de México y erl- 
girse en República. Si tal declaracion se hiciera, preguntamos ¿podria México 
evitar que se consumase este hecho tan pronto como fuera necesario, para que 
los demas Estados no concibiesen el mismo proyecto de independencia que tan- 
to halaga? Yucatan no está ahora en circunstancia de pretender tal cosa; pero Si 
no, estamos ciertos que seria uno de tantos. * Sin embargo, no debe perderse de 


* Ilé aquí en qué términos contesta La Censura al Boletin Oficial de Mérida, redactaco 
por D. Manuel Barbachano, en su núm, 51, de 18 de Enero de 1850: 


Si el redactor del “Boletin Oficial”? no es loco, no hay locos : 
en cl mundo. 


Dos razones tenemos para asentar esta proposicion: 1 8 Que cn su editorial del dia 7 del 
corriente se propuso contestar con injurias y denuestos á la multitud de poderosas razones que 
hemos vertido para probarla necesidad y conveniencia de dividir el territorio de Yucatan; pues 
solo un loco se espresara del modo que lo ha hecho dicho redactor sobre un asunto tan serio, 
que tratamos con imparcialidad y circunspeccion. Nunca esperábamos otra cosa de semejante 
escritor, y sc ha equivocado miserablemente al creer que deseábamos su opinion sobre tan in- 
teresante cuestion; porque estamos persuadidos de que no es capaz de conocer toda la impor- 
tancia de esa medida eminentemente política, y aun cuando la conociera, no tendria la sufi- 
ciente energía y grandeza de alma para desentenderse de toda afeccien particular y convenir 
en la division de territorio, con tal de que fuese de utilidad general. Nada pues nos importa 
que éntre ó no en polémicas con nosotros sobre este asunto ú otro. porque no queremos tratar 
con quien no entiende las cosas como son en sf, sino como cuadra mejor 4 sus miras 6 inte- 
reses. Sin embargo, cada vez que sea preciso tocarémos la ropa 4 ese CABALLERO siempre 
que desbarre, segun acostumbra y quiera comprometer al pais con editoriales poco decorosose 


Zee 
vista que las circunstancias pueden variar de un momento & otro; que no estan 
muy anudados los lazos nuevamente formados entre mexicanos y yucatecos; que 
estos en los ocho años que estuvieron separados de Mcxico, se acostumbraron á 
hacerlo todo por sí y segun cuadraba á sus deseos 6 intereses; en suma, que han 
saboreado en todo ese tiempo una independencia de hecho; y no será estrafio 
que habiendo oportunidad realicen el pensamiento enunciado en 1841, principal- 
mente si los enemigos esteriores de México cooperan al efecto, como lo harán 
sin duda con el objeto de destruir á la nacion, que es su empeño, para distri- 
buirse despues sus despojos, cuyos resultados no preven los pueblos, porque el 
entusiasmo con que abrazan la causa de su independencia los ciega, en términos 


y nada propios de un periódico oficial, en que debe hablarse con mesura, circunspeccion y res- 
peto 4 los supremos poderes de la nacion. 

La segunda razon y mas principal es la de que habiéndose propuesto contestar nuestro ar- 
tículo del viérnes 4 del corriente, cuyo mote es “CONTRADICCIONES DEL BOLT.TIN 
OFICIAL” pues á él se contrae en su referido editorial, nada nos dijo acerca de su contenido 
y sí la tomó con la division de territorio de que no hablamos una palabra en ese número. ¿Se 
quiere prueba mas completa de que no los tiene cabales ese CABALLERO, 6 cuando ménos 
de tener ese dia algo entorpecidas sus potencias? ¿Qué hombre en su entero acuerdo se le pre- 
gunta por II y responde por R? ¡Vaya que nos ha dado que ver el redactor del periódico ofi- 
cial! Pero vamos despacito: no se crea que todo es pura locura, hay su dósis de malicia en el 
asunto, | 

Las contradicciones que le manifestamos son palpables; porque es indudable que primero 
calumnió al supremo gobierno, como verdadero santanista y luego lo elogió, porque conoció 
su torpeza y temió que la fuerza mexicana que acababa de llegar hiciese ensayos de su poder, 
capturándolo y sacándolo fuera del Estado, como una medida política, y quizá temió tanbien 
que lo encerrasen en el hospital de San Hipólito de México, como una medida de policía. Lo 
cierto es, que se retractó; pero ya la cosa no tenia remedio: lo que tenia en el corazon le sali6 
& la boca: quiso ser santanista por dentro y santanista por fuera. Y porque nosotros llama- 
mos la atencion sobre esto, se enfureció el caballero redactor y nos salió con una retahila de 
cosas, un guirigay, como si todos estuvieran locos lo mism que él. 

Pero 'o que mas nos ha caido en gracia es aquello de que. nosotros somos esclusivamente alt- 
tores de todos los males que han venido sobre Yucatan, etc. No estranamos esta calumı:ia, por- 
que siempre el reo busca «Ómplices, procura negarlo todo y achacar á otro sus faltas y delitos; 
pero ya este es juego viejo y no tiene lugar con quienes han entrezado la carta, como vulzar- 
mente se dice La ruina de Yucatan proviene principalmente de la sublevacion de los indios, 
y la causa y motivo de ésta, bien espresamente se determinó en los famosos tratados que so 
celebraron el año de 1848 con Jacinto Pat. Luego nosotros no somos autores de los males do 
Yucatan, pues no tuvimos intervencion, ni participio en la formacion de ese documento de 
oprobio, ni ha aspirado ninguno de nosotros á perpetuarse en el mando por medios reproba- 
dos y ruinosos. ¡Ay! dia vendrá en que se corra el velo y aparezcan á la espectacion pública 
los que son cansa verdaderamente de la crítica situacion en que se encuentra el pais. Enton- 
ces nos verémos las caras y se conocerá que tenemos razon de hablar así, para manifestar que 
el redactor del Boletin oficial es un impostor. En fin, tenga cuidado ese caballero, porque me- 
jor es no meneallo. Séjase, si lo ignora, que existen ciertos documentos, con que podemos 
confundirlo y llenarlo de polvo. 
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que no ven por todas partes sino dicha y prosperidades, cuando no se presenta 
quizá mas que humillaciones, deshonor y una série de desgracias, que los con- 
duce hasta el estremo de que un vecino poderoso se aproveche de su indiscre- 
cion é infortunios. 

Mas no solo es conveniente! á la República en general la division que propo- 
nemos, sino que lo es tambien á Yucatan particularmente. Una de las ventajas 
del sistema federal es la de que cada Estado pueda por sí legislar sobre su ré- 
gimen interior; es decir, promover y realizar todas aquellas reformas y mejoras 
que hagan prosperar las artes y la industria. Ahora bien; en tanto es mas eficaz 
esa administracion interior, cuanto ménos estenso es el terreno sobre que se eje- 
cuta. “El interes de los gobernados, dice un escritor, consiste en que el distrito 
de cada administracion esté medido de modo que pueda bastar á todcs los obje- 
tos de vigilancia pública, y á la pronta espedicion de los negocios particulares, 
debiendo contraerse especialmente en cuanto á lo administrativo á los efectos 
positivos y á la eficacia de la ejecucion; perque una administracion no es buenz, 
sino en cuanto administra realmente; mas ella no llena este objeto, sino cuando 
está presente, por decirlo así, en todos los puntos de su territorio, y puede des- 
pachar con tanta celeridad como atencion todos los negocios de los particulares: 
lo que solo puede conseguirse cuando la division departamental no sea muy es- 
tensa." Asentada esta doctrina que contiene verdades exactas, principios incon- 
trastables, preguntamos: ¿el gobierno de Yucatan puede 6 ha podido alguna vez 
estender una vigilancia efectiva á todos los puntos de la península? ¿Su adminis- 
tracion ha sido en algun tiempo pronta, eficaz y positiva para todos los numero- 
ros pueblos que comprende? Sin temor de equivocarnos, aseguramos que ni una 
cosa ni otra ha sido, porque no ha podido ni puede ser. ¿Cómo puede el supe- 
rior gobierno residente en Mérida ejercer una efectiva vigilancia sobre los remo- 
tos puntos de Laguna de Términos, Palizada, Bacalar, yc? Puede haber una 
administracion pronta y ejecutiva para esos puntos situados en las estremidades 
de la península, cuando sus comunicaciones con la capital del Estado se demo- 
ran un mes y mas? Para convencerse de esto, basta solamente observar la dife- 
rencia que existe entre dichos pucblos y los que se hallan inmediatos á la resi- 
dencia del gobierno, pues no se ha procurado ilustrar y protejer á aquellos, como á 
los últimos, diferencia que seria mucho mayor si no fuera la feliz situacion de esos 
pueblos, en fuerza de la cual han prosperado, principalmente la villa del Cármen, 
por razon de su puerto y la de ser el depósito natural de esa rica produccion del 
palo de tinte, que abunda tanto en las montañas que estan á sus inmediaciones. 

No hay duda, es una cosa cierta, que la esperiencia nos tiene demostrado, la 
de que en los Estados de grande estension, el interes de las poblaciones peque- 
ñas y lejanas está sofocado, digámoslo así, por el interes de las mayores y mas 
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inmediatas á la residencia del gobierno. Esto, si se quiere, es muy natural que 
suceda, porque en los cuerpos po'íticos preciso es que existan las mismas ten- 
dencias y se observe el propio órden que en los individuos. ¿Quién negará que 
una persona, cualquiera que sea, atiende y proteje mas al amigo 6 pariente 
que tiene mas inmediato, con quien se halla en contacto y que lo tiene á la vista 
á todas horas? No debemos, pues, pretender que se observe lo contrario entre 
‘nosotros, ni tampoco podemos culpar al gobierno de ese olvido 6 indiferencia 
que, como hemos dicho, es natural y casi inevitable, porque el cúmulo de nego- 
cios que ocurren, cuando la administracion es sobre un territorio estenso, no 
permite, ciertamente, fijar la atencion con frecuencia en los puntos apartados. 
El único medio, por lo tanto, para que el gobierno obre activa y eficazmente en 
todas las partes á que se estiende su inspeccion y vigilancia, es el de que solo 
comprenda un terreno pequeño. Entónces, como dice el célebre Montesquicu, 
hablando de las repúblicas pequeñas, el bien público se toca, se conoce mejor, está 
mas cerca de cada ciudadano; los abusos tienen menos estension, y de consiguiente, 
estan ménos protegidos. 

Es efectivo! que en un estado pequeño sus gobernantes conocen mejor el 
bien público; porque esperimentan ellos mismos las necesidades y se apresuran 
á ponerles remedio, puesto que participan inmediatamente del beneficio que re- 
sulta; lo cual no sucede en los Estados grandes, porque los encargados del po- 
der en éstos 6 son personas de grandes comodidades, que no sienten, por decir- 
lo así, las necesidades públicas, 6 prescinden de ellas para atender á los intere- 
ses y recomendaciones de los ricos que, como es natural, abundan mas en un 
teritorio estenso que en uno pequeño, y son los que tienen regularmente un po- 
deroso influjo en las resoluciones administrativas. Esta es una verdad que, por 
desgracia, la tenemos comprobada con hechos que pasan entre nosotros mismos, 
y que por lo tanto nadie debe negarla. | 

Ademas, en un Estado pequeño son mas accesibles las autoridades á los ciu- 
dadanos, y las pretensiones de estos son menos dilatadas y costosas, porque 
siendo las distancias cortas, ahorran gastos y tiempo en sus negocios. Tambien 
se logra la gran ventaja de que las luces se propagan y difunden con mas rapi- 
dez, no tanto por el cuidado y vigilancia efectiva que ejercerá el gobierno sobre 
este particular, como por el deseo natural en el hombre de figurar y tener parte 
inmediatamente en la administracion pública. Estos deseos no son tan generales 
y vehementes en los ciudadanos de Estados grandes, porque el número crecido 
de personas ilustradas que hay en ellos hace remota en los demas la esperanza 
de ocupar los puestos distinguldos, No sin razon, pues, ha dicho con mucha 
propiedad el célebre publicista Benjamin Constant: “Que el patriotismo de lo- 
calidad renace como de las cenizas desde el momento en que la mano del poder 


1 La Censura, núm. 58 de 12 de Febrero de 1850. 


— 20) — 


le comunica su acciun por muy corta que sea.” Y nosotros añadimos: que cual- 
quiera distincion 6 prerogativa concedida en política á los pueblos aviva el en- 
tusiasmo de sus habitantes y los hace emprender con gusto el camino de la ilus- 
tracion y del progreso, del que ántes andaban muy apartados. Es, en conse- 
cuencia, un grande estímulo para aquellos otorgarles algun grado mas de autori- 
dad 6 de ser político que los eleve 4 una esfera superior. Esto mismo sucede 
con los individuos en particular: por esto vemos acordados premios en las artes 
y en las ciencias, para que el honor de adquirirlos haga á algunos sobresalir en 
ellas. Por esto tambien los gobiernos ilustrados protegen y favorecen paiticular- 
mente á los hombres eminentes por su saber é ilustracion; y todo, en fin, está 
probando que es necesario el estimulo para progresar en cualquier ramo. Aho-. 
ra bien; si este estímulo es necesario en todas partes, Jo es mucho mas en los 
Estados nuevos y para los pueblos en que, como 4 los nuestros, es caracte. ística 
la indolencia. Divídase, pues, á Yucatan en dos partes, las mas iguales que sean 
posibles: establézcase en cada una su gobierno local, y veráse prosperar al terri- 
torio de Campeche, que tiene en sí elementos para su engrandecimiento. Verá- 
se, por último, progresar con rapidez á dicho territorio y al que se forme en 
Mérida, que unidos, como estan, no adelantarán nada, porque el espíritu roedor 
de localismo y otros mil inconvenientes que hemos manifestado causarán la rui- 
na de todo el pais. 

Es igualmente conveniente que Jos Estados sean pequeños, porque así se 
guarda mejor el órden en ellos y es mas fácil defenderlos de cualquier ataque 
esterior. Cuando algunas partes estan muy distantes del centro de accion que 
es la residencia del gobierno, cuesta trabajo contener cualquier desórden que en 
ellas se comete, y no cortándose oportunamente, sucede á veces que cunde en 
las demas poblaciones, y al (in se hace general, causando un trastorno de graves 
consecuencias que se hubiera evitado, pudiendo caer con prontitud sobre el 
lugar en que aparece el desórden. Esto mo necesita de prueba, pues es muy na- 
tural que los sediciosos busquen el lugar mas temoto, para no recibir tan pronto 
el golpe y tener tiempo de fortificarse y de propagar sus ideas revolucionarias. 
Un publicista ha dicho: “Que para que un Estado tenga la fuerza competente, 
se requiere que su estension sea tal, que haya relacion entre la celeridad con 
que se pueda ejecutar cualquier atentado contra él, y la prontitud de que pue- 
de usar para desbaratarlo. Pudiendo el que acomete presentarse en todas par- 
tes, es menester qne el que defienda pueda tambicn mostrarse en todas partes 
y que de consiguiente la estension del Estado sea mediana, á fin de que 
sea proporcionada al grado de velocidad que la naturaleza ha dado á los hom- 
bres para trasladarse de un lugar á otro.” * 


* Creiamos que no habria escritor que igualase al redactor del Bolctin oficial en inexacto, 
atrevido y desverzonzado; pero comparando el editorial del núm 175 de dicho periódico con 
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Demostradas ya,! con argumentos en nuestro concepto poderosos, la necesi- 
dad de dividir á Yucatan y la conveniencia política que de ello resultará, vamos 
á ocuparnos ahora de algunas objeciones que se han hecho en contra y de las 
demas que podrán hacerse, como inconvenientes para realizar la division pro- 
puesta. : 

Se ha dicho que dividir á Yucatan en dos fracciones absolutas, cuando los indios 
nos hacen una guerra destructora seria peligroso y funcstísimo al pais; porque convie» 


el comunicado inserto en el numero siguiente del mismo, que tienen por objeto ambos, refu- 
tar nuestro artículo de fondo del dia 15 del pasado, hemos sacado en consecuencia, que el au- 
tor 6 autores del referido comunicado supeditan á aquel en todas esas brillantes dotes. El re- 
dactor del Boletin, mejor impuesto, sin duda, de los sucesos que citamos en nuestro indicado 
artículo, porque está en la misma fuente, y quizá le remuerde algo la conciencia, no se ha atre- 
vido á negar ninguno de ellos, conformáudose con decir que somos aduladores (pero no dice 
de quien); que no nos hacen caso, y otras sandeces, por este estilo, que no merecen mencionar- 
se. Se contenta, por último, con hacernos varias imputaciones, tales como, que nosotros pust- 
mos en combustion al pais, y despues corrimos vergonzosamente á verle arder desde nuestra ma- 
drizuera (Campeche); que volvimos ignominiosamente la espalda d México en su guerra contra 
los Estad>s-Uni los, y fuimos despues á mendigar vil y rastreramente á Washington la mas es- 
candalosa neutralidad. Todo esto dice el demente y desvergonzado redactor del Boletin oficial; 
pero se traga, mal de su pesar, como hemos dicho, los sucesos que, con todos sus pelos y se- 
ñales, referimos en nuestro citado editorial. Mas los scñores del comunicado, echándola de 
hombre de pro, é instruidos en la historia reciente de nuestro pais, cuando no son mas que 
unos pelagatos, que no saben de la misa la media, nos vienen pintando los hechos del modo 
que mas cuadra á los de su ralea, como si sus insignificantes dichos pudieran contrastar las 
terribles pruebas que, para mengua de ellos y los de su partido, se hallan consignadas en do- 
cumentos públicos que no es dado alterar ni corromper á miserables escritores que todo su em- 
peño lo ponen en engañar á los pueblos, para seguir lucrando en los destinos públicos; pero 
basta ya de preámbulos, y entremos en materia, que 4 la verdad es interesante y curiosa. 
Empezarémos, tapando la boca á esos vocingleros autores del súcio comunicado de que hemos 
hecho referencia, 

Dicen esos hombres desvergonzados, que el Sr. D. Tiburcio López renunció voluntaria y li- 
bremente el gobierne, en Enero de 846, sin que hubiese ocurrido la menor violencia, el menor 
amago de ella, ni el mas insignificante y ligero síntoma de una asonada. Dicen tambien esos 
mentecatos: que el Sr. D. M. Barbachano fué á suplicar al Sr. López que desistiese de renun- 
ciar y que se conservase en el gobierno, á lo que no accedió, manifestando que deseaba mucho y 
tenia necesidad de separarse de aquel cargo. Efectivamente que al Sr. López no se le pusieron 
puñales en el pecho, como vulgarmente se dice, para que hiciera renuncia del gobierno; pero sí 
se procuró traer las cosas á tal estremo, que solo un nécio, nada mas, hubicra pretendido se- 
guir gobernando en unas circunstancias creadas al intento, para que ese benemérito ciudada- 
no arrojara el baston que tanto se codiciaba. Sentimos no tener á la yista su renuncia, porque 
algo quizá se trasluciria de ella, aunque buen cuidado se tendria de que ese documento fuese 
redactado en unos términos que no conviniesen á las miras pérfidas de los ambiciosos. Tero 
no obstante, nos sobran documentos intachables para probar que fué una asonada la que se 
hizo al Sr. López á fin de que dejase el mando. 
` Tenemos á la vista las actas del R. ayuntamiento de Mérida y de la brigada de artillería lo- 


1 La Censura núm. 65 de 8 de Marzo de 1850. 
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ne, en el estado actual de cosas, la union de tedos los yucatecos pura scr. fuertes, por- 
que sin la fuerza no podemos poner á raya û los sublevados. Ete argumento, que 
á primera vista parece un gigaute, no es nada, es un pigmeo, como vamos á 
probarlo. | 

čs cierto que necesitamos de la fuerza, y de una fuerza superior, para conte- 


` 


ner & los indios y poner'os ã raya; pero esta fuerza no se destruye con la divi- 
sion propuesta, sino al contrario, se hace mayor. Obsérvese que en toda la cam. 


cal de la misma, celebradas el dia 31 de Diciembre de 1845, en que se desconoció al gobierno 
supremo de México, se acordó y pidió que las autoridades superiores del Estado reasuniesen 
la suprema autoridad. En consecuencia de esto, la asamblea departamental espi dió su decreto 
de 1° de Enero de 46, adoptando en un todo lo acordado en las referidas actas. ¡Vengan, pues, 
los imparciales y digan si no es esta una asonada....! ¡Vengan los hombres pensadores y di- 
gan si la renuncia hecha por el Sr. López en el mismo dia que se levantaron esas actas, puede 
haber sido libre y voluntaria.....! Pero no; no es necesario apelar á nadie para obtener la 
contestacion que buscamos. No: la tenemos en los mismos documentos que Lemos citado. Sí; 
allí, en esa acta de la brigada de artillería local, en la que al final de su parte espositiva se nos 
dice, que reunidos en la ciudadela de San Benito de la capital los jefes y oficiales que la ccm- 
ponen, despues de enaibolar el pabellon de las cinco estrellas, símbolo de nuestro triunfo y union 
de mutuo consentimiento y espontánea voluntad, han convenido en levantar la presente acta de 
pronunciamiento, etc. ¿Qué dirán ahora nuestros hombres, los miserables autores del comuni- 
cado? ¿Dirán que pronunciamiento no es asonada? En la práctica crecimos que no hay diferen- 
cia alguna entre estas dos voces; y nosotros tencmos razones para asegurar que aquellas actas 
se formaron en medio de tumultos de gente convocados al efecto para pedir que se invirticra 
el órden establecido que es precisamente lo que se llama asonada en castellano. Los que no 
quieran creer en dichas actas pueden ver tambien el Siglo XIX de 1.9 de Enero de 846, pe- 
riódico que se publicaba entónces en Mérida, en donde se hallará en un párrafo escrito 4 ul- 
tima hora, lo mismo que se dice en la acta de la espresada brigada; y los que pulsasen alguna 
duda, pueden ocurrir, para que se las desvanezca, al redactor del Boletin. 
Con lo espuesto nos parece quedar probado, que fué una asonada la que se hizo al Sr. López 
y que su renuncia no fué libre, porque no podia haber libertad en los momentos en que se pro- 
nunciaban contra el órden establecido el ayuntamiento y la brigada de artillería. ¿Se alegará 
acaso que en esas actas no se pedia la destitucion del Sr. López y que por lo mismo estaba 
en su voluntad permanecer en el gobierno? Pero esto seria aceptar los hechos y desentenderse 
de sus consecuencias. ¿Cómo habia el Sr. López de permanccer en el gobierno, cuando se des- 
conocia la suprema autoridad que lo habia nombrado? Bien previeron esto los ambiciosos que 
fraguaron el plan, y no quisieron por lo mismo usar de otros medios mas violentos para con- 
seguir sus fines de usurpar el poder. 
Por supuesto que eso de que el Sr. Barbachano fué d suplicar al Sr. López para que desis- 
tiese de renunciar y que se conservase en el poder, está bueno para decirlo f un niño; pero no 
á un público que no cree en semejantes tonteras, propias para alucinar á incautos, mas de 
ninguna manera para desvirtuar la verdad histórica que sale siempre al encuentro de los que 
con descaro é insolencia, quieren despojarle del ropaje natural que los sucesos mismos le han 
formado, y mucho ménos cuando esos sucesos dejan una mcmoria amarga, por ser de consc- 
cuencias trascendentales al público. 
No debemos callar una rara coincidencia que hemos notado en el suceso de que hablamos, y 
es que, la misma bandera de las cinco estrellas que desplegó el Sr, Barbachano, cuando en 841 
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paña con los sublevados, las tropas del gobierno han hecho y hacen la guerra 
en el territorio de sus respectivos partidos. Así, en los partidos de Hecelchacan,, 
Hopechen, Tekax, &c., sus vecinos son Jos que se hallan al frente del enemigo 
salvando una que otra fraccion de tropa estraña que se encuentra entre ellos, no 
tanto por necesidad, como por falta del conveniente arreglo. Pero no ha sucedi- 
do hasta alıora que tropas del Oriente ó Valladolid, pur ejemplo, vengan á pe- 
lear en el departamento de Campeche; de donde se infiere, que hecha la divi- 


pidió con entusiasmo la independencia absoluta de Yucatan, esa misma se tremoló en San Be- 
nito al apoderarse ese señor del po ler ejecutivo en 815..... Saquen de aquí los mas bien in- 
tencionados la consecuencia que quieran pues estamos seguros que no diferirá de la que ántes 
hemos manifestado. 

Todo lo dicho está demostrando la desfachatez y desvergiienza de los autores del comuni- 
cado; pero la prueba mayor es el argumento que sacan, muy ufanos del triunfo, de haber di- 
cho nosotros que el partido dominante 4 principios de 848 resiznó cl mando en el Sr. Barba- 
chano, con el objeto de que se contuviese la sublevacion de indios y se evitase la ruina del pais. 
Luego el mérito indisputable de este s«ñor, dicen esos pobres diablos, ha sido confesado hasta 
por sus mismos cnemigos que se vieron en la necesidad de llamarlo al poder. ¡Vaya! que los 
tales hombres discurren divinamente., ¿A quién se le ocurriera sacar una consecuencia tan dis- 
paratadı, sino 4 esos hombres obcecados, que han dado en llamar & lo negro blanco y á lo 
blanco negro? ¡Qué descaro, Santo Dios! Pero no se crea que lo estrafiamos, porque siempre 
los que tienen que contestar algun cargo, 6 sus defensores, procuran eludirlo de alguna manc- 
ra, é interpretarlo del modo mas favorable. 

Vamos ahora ã ajustar las cuentas eon el Boletin oficial, 4 quien ciertamente no tememos, 
porque es nuestro antiguo camarada: hace tiempo que estamos con él en dares y tomares, ó en 
dimes y diretcs. Serémos todo lo que quiera ese CABALLERO que seamos, pero no podemos 
permitirle que mienta, porque nos hemos propuesto salir al frente 4 todos los embusteros. 
Eso de que nosotros pusimos en combustion al pais, es poco y muy mal dicho, CABALLERO, 
porque nunca se nos ha pasado, siquiera por la imaginacion, tan atroz maldad; pero sobre to- 
do, ¿qué diriamos entónces de los que sublevaron 4 los indios....? Claro esque tales hombres 
son los mayores criminales, y sin embargo están muy contentos, muy clevados y despreciativos. 
¡Ay! dia vendrá, y quizá no esta léjos, en que el público pucda cxaminar la conducta de esos 
malvados, y entónces, ¡LEMBLAD. ...! por la sentencia que ese mismo público, á quien aho- 
ra engañals, pronuncie, pues ha de ser terrible sin duda alguna. Miéntras, echad una mirada 
& los tratados celebrados con Jacinto Dat .......ooooo noo... .... o... tnn 

En cuanto á aquello de que corrimos & nuestra madriguera A ver arder el pais, como hizo 
Neron con Roma, confesamos que es griego para nosotros, porque como pabres hombres no he- 
mos sulido jamas del miserable rincon que nos deparó la sucrte desde nuestros tiernos ai.os. 
Tampoco creemos que pueda decirse de otros; porque no hay cobardes por ach: los campecha- 
nos ticnen dadas pruebas de valor y las darán todavía, mal que le pese á ciertos hombres. 

Sobre los otros hechos de que nos hace cargo el redactor del Boletin, á saber; que volvimos 
la espalda á México en su guerra con los Estados- Unidos y que fuimos à mendigar la neutra- 
lidad á Washington, le dirémos cuatro palabras, ya que así lo quiere ese caballero. No es cl 
referido redactor, ni tampoco son los de su partido los que pueden purificar su conducta acer- 
ca de estos hechos, porque cllos fueron los primeros que hicieron la fea 4 México, si tal puedo 
llamarse el haberse separado Yucatan de aquel, porque el supremo gobierno no quiso aprobar 
los tratados de 14 de Diciembre. Hemos probado ya que cl partido que está ahora en el poder 
despojó al Sr. López por medio de una asonada, lo cual sucedió precisamente cuando habia 


_AU_ 


sion de Yucatan, como proponemos, la fuerza fisica en él no recibirá alteracion 
alguna, pues quedará en su mismo ser y podrá operar del modo que se verifica 
ahora que estamos unidos. : 
| Ademas, estinguiéndose con la division el funesto espíritu de localismo, falta- 
rá este pretesto que mas de una vez se ha alegado para cohonestar el poco pa- 
triotismo de algunos y cumplirán mejor entónces todos los ciudadanos sus de- 


empezado aquella guerra, y si esto no fué dar las espaldas 4 México, seria darle codazo, que 
es peor. Ademas, en 2 de Julio del mismo año, el Sr. Barbachano sancionó el decreto, en quo 
Yucatan protestaba no reincorporarse 4 México, sino en el caso de que los referidos tratados 
fuesen reconocidos solemnemente por el congreso nacional, es decir, declaró la neutralidad, 
porque con este objeto se dió ese decreto. Luego ¿por qué nos viene ahora el Boletin con hh 
y con rr, si está tiznado desde la cabeza hasta los piés? Nos parece que al Boletin le ha suce- 
dido en este asunto lo que á aquel que escupió para arriba y le cayó encima. 

Es verdad que despues se derogó dicho decreto, con haber secundado el plan de Guadalaja- 
ra, es decir, que se retractaron de lo que habian hecho. ¡Ah, ojalá hubiera sido para bien del 
pais! Pero ¡por Dios! que no blasonen de esto, porque hicieron con ello una traicion á México, 
coadyuvando A derribar el gobierno que entónces existia allí, faltaron 4 la fé prometida de 
conservarse neutrales, y cometieron la mayor imprudencia que ha atraido infinitos males al 
pais. ¿Quien habia de creer que el ilustre ciudadano que en una proclama dirigida á los yuca- 
tecos en Enero de 846 calificó de atroz perfidia la conducta observada por el gobierno de Mé- 
xico respecto de dichos tratados, ese mismo habia de procurar al poco tiempo volver fla union 
nacional? ¿Y por qué semejante inconsecuencia? Porque volvia al poder el mismo que en 842 
y 43 nos hizo la guerra mas injusta, e! mismo que violando la fe de los tratados que habia ce- 
lebrado, espidió la órden de 14 de Febrero de 844; es decir, porque debia subir al poder el que 
ménos garantías daba de que aquellos convenios fuesen aprobados, el general Santa Anna, 
¡Cuánto pueden, ¡Dios mio! las promesas interesadas y el deseo de perpetuarse en el mando...! 

Ahora, suponiendo que ese general hubiese tenido intencion de influir eficazmente para que 
se aprobasen los tratados de Diciembre, ¿hubiera podido verificarse, visto el giro que tomaron 
las cosas de México en aquel'a época? Seguramente que no, porque cuando podia haberlo he- 
cho le fué preciso f ese señor salir de la Republica, dando así al traste con las esperanzas de 
nuestros prohombres que están ahora en el candelero. ¡Y teniendo todo esto á la vista, nos sa- 
le cl Boletin con la simpleza de que pretendemos que nos diga de qué color polítice es su se- 
î.orfa cuando las hechos lo estan cantando y nosntros se lo hemos probado setenta veces! 


Por último, la neutralidad de Yucatan en la guerra que sostuvo México con los Estados- 
Unidos, fué política y conveniente: 1.2 Por las circunstancias en que se hallaba este Estado 
respecto de sus relaciones con México. 2. 9 Porque Yucatan no podia auxiliar á aquel de nin- 
guna mane:a, ni le era posible tempoco resistir las fuerzas americanas en el caso de invasion» 
como cra probable la hubiese, unido éste á Mexico; y 3. % porque, habiendo tomado posesion 
los Estados-Unidos de Yucatan, le hubiera sido ınas cara la paz 4 México, porque ésta siem- 
pre se estipu.a con arreglo á las adquisiciones que han Lecho las partes beligerantes. 

En fin, á Washington no se fué á negociar la neutralidad, sino û ver si se recobraba el ime 
portante puerto del Cármen que se perdió por las torpezas e inconsecuencias que hemos ma- 
nifestado. 

Hemos sido demasiado largos; pero lo rcqueria el asunto y el deber cn que estamos, como 
escritores, de hacer conocer al público 4 los que pretenden engañarlo con fábulas y patrañas. 
(La Censura, núm. 63 de 1. de Marzo de 1350.) 


OR 
beres; pues no debe olvidarse que la guerra de los indios tomó incremento 
porque al principio de ella se creyó que era una guerra de partidos, y muchos 
en este concepto no tomaban parte, y otros trabajaban con flojedad, sin entusias- 
mo, porque estaban en la errada inteligencia que cambiando el personal del 
gobierno, la guerra se terminaria al momento. ¡Ah! tarde se persnadieron algu- 
nos de este error, y por eso poco falió para que pereciese el Estado. Esta 
consideracion debe pesar bastante en el ánimo de nuestros gobernantes, pues 
ella sola debiera ser suficiente para resolver cuanto antes la division que propo- 
nemos. ` 

Por otra parte, aun dividido Yucatan, no impedirá que en un peligro comun é 
inminente, obren unidas y de acuerdo las fuerzas de los dos territorios, lo cual 
será muy fácil estableciéndose, como puede ser, que uno mismo sea el gefe su- 
perior de las armas en los dos territorios, y aun sin esto, nos parece que será 
entónces mas posible la armonía en los ejércitos de ambos territorios que lo 
es ahora por las razones que hemos espresado. 

Todo lo espuesto unido á la casi evidencia que tenemos de que la union 
de todos los yucatecos en una época en la cual, mas que en otra, abundan los 
elementos de discordia entre nosotros, es una utopia, debe persuadirnos que la 
guerra de los bárbaros que todavía nos aflige, antes de ser un inconveniente 
para verificarla, es una razon mas, suponiendo que la division se haga, como 
deseamos, en paz y sin estrépito de armas, porque de etro modo jamas la acon- 
sejarémos. : | 

Es iai nuestra situacion, ! tanto es el descontento que reina en todas las clases 
de la sociedad, que los hombres pensadores, la gente sensata, pronostica un rom- 
pimiento entre los blancos, tan luego se termine la guerra de los bárbaros que los 
tiene contenidos, segun parece. Los resultados de este rompimiento, ya se retar- . 
de hasta entónces, 6 se verifique ántes de vernos libres de los indios, han de ser 
funestos por mas de una razon; pero principalmente porque nuestro enemigo co- 
mun se aprovechará de él para triunfar de nosotros, como lo conseguirá. Alora 
bien, hecha la division no habrá tal rompimiento entre los blancos, porque, como 
ya hemos dicho ántes, faltará el motivo que ha habido siempre para nuestras re- 
voluciones; á saber, el espíritu de localismo, Ó bien sea el deseo que tienen los 
dos principales partidos políticos que existen en Yucatan, de sobreponerse, su- 
biendo al gobierno.—Antes de que apareciese en Yucatan la funesta guerra de 
castas, las revoluciones causaban el mal que necesariamente producen en todas 
partes, mal de facil reparacion; pero desde que aquella desgracia nos agobia, nues- 
tras discordias traen consigo el gran riesgo de que los indios se haran señores 
del pais. Luego si la union de todos los yucatecos no es posible; si las disensio- 
nes políticas nos han de traer un mal irreparable por razon de la guerra de cas- 


1 La Censura, num 67 de 15 de Marzo de 1850. 


Oh 
tas que nos aflige, no hay duda que ésta es un motivo mas para realizar la divi- 
- sion, porque con ella evitarémos caer en el estremo de ser presa de los indios. 
Esto por sí solo es suficiente para justificar la medida de dividir á Yucatan, aun 
cuando se suponga que es mala, bajo otros aspectos, lo que no concederémos 
nunca. | | EX | 
Tambien se ha dicho que dividir á Yucatan seria lo mismo que dividir un cero; 
pero esto mas bien es un chiste que una razon. ¿Es por ventura Yucatan ten in- 
significante, para que se diga que vale tanto como un cero? Al contrario, noso- 
tros creemos que es de mucha importancia, y nos bastaria para probarlo, recor- 
dar el proyecto que hubo para que se declarase su independencia absoluta, lo que 
suponia en él elementos para constituirse por sí solo. Recordamos que en el dic- 
támen de la comision especial que se nombró en la cámara de diputados el aiio 
de 841 para dicho asunto, entre las razones que se dieron, se hallan las siguien- 
tes: “Que la situacion política del pais, su posicion geográfica, su industria y 
producciones, el estado de su erario, la civilizacion de sus habitantes y todos los 
demas elementos indispensables con que cuenta para poderse conservar y soste- 
ner por sí solo y separarse de México, lo llaman á figurar en la lista de las na- 
ciones." Preguntamos ahora, ¿Yucatan, que el año de 841 podia constituirse en 
nacion, segun el voto de personas ilustradas, podrá decirse que es en el dia cero 
para el efecto de dividirse en dos Territorios? No negarémos que es muy distin- 
ta la situacion de entónces á la de ahora, y por esto mismo pretendemos que se 
divida del modo indicado, para lo cual no se necesitan muchos elementos. - No 
obstante estas razones que son mas que suficientes, para probar gue Yucatan va- 
le mas que cero, vamos á demosuarlo hasta la evidencia. 

Yucatan tiene una superficie de 5,977 leguas cuadradas, capaz de contener vein- 
ticinco millones de habitantes: su poblacion que en el año de 841 era de seiscien- 
tas mil personas, en el dia puede calcularse de cuatrocientas cincuenta mil por 
los que habrán muerto en la guerra y emigrado con este motivo. Los diferentes 
ramos de industria que constituian su riqueza, ciertamente estan bastante abatidos; 
pero es indudable que habiendo paz y proteccion de parte del gobierno, pronto 
se restablecerán y volverán á ser la fuente de la riqueza pública. No debe por 
supuesto suponerse, como algunos quieren, que si se necesitaron tres siglos para 
crear todo lo existente, sea preciso uno, por lo ménos, para reponer lo que se ha 
destruido, porque hay gran diferencia en las épocas, y por consiguiente no se 
pulsan ahora los inconvenientes que entónces causaban la lentitud, con que pro- 
gresaban todas las cosas. | | 


FIN. 


DOCUMENTOS QUE SE CITAN, 


NUM. 1. 


Del editorial de El Espiritu Páblico, periódico semioficial del Es- 
tado de Campeche, núm. 228 de 28 de Junio de 1861, tomamos lo 
siguiente: 


Ha comenzado su facna,! y francamente, no ha desmentido, ni podrá desmen- 
tir el concepto que nos hemos formado de su sistema de ataque. Nuestros lecto- 
res juzgarán por el estracto de la sesion del Soberano Congreso, celebrada el 1° 
de este mes, que tomamos de los periódicos de la capital, y que en lo conducen- 
te dice así: 

“Leida y puesta á discusion la acta de la sesion anterior, el Sr. Aznar Barba- 
chano pidió que se rectificase la mencion que se hace de su persona como dipu- 
tado de Yucatan cuando no es, segun dice, sino de Campeche. _ 

“EL Sr. Suarez Navarro objeta que la Constitucion no reconoce el Estado 
de Campeche, y que en consecuencia no cabe la correccion que se pide. 

“Er Sr. Aznar, replica que la separacion de Campeche es un hecho consu- 
mado que el Gobierno mismo ha reconocido en distintas ocasiones, que los re- 
presentantes lo son no del Estado sino del Distrito que los ha electo, y que ya 
que no se le reconozca como diputado por Campeche, tampoco se le diga que lo 
es por Yucatan. an 

“La secretaría lee el culo del reglamento que se refiere á la redaccion de 
las actas, y la proposicion con que termina el dictámen de la comision de poderes, 
relativa á la eleccion del Sr. Aznar en que se le llama representante de Yucatan. 

“Er Sn. Suarez Navarro, fundándose en el dictámen que se acaba de leer, 
dice que la pretension del Sr. Aznar es e-temporánea; que el Gobierno no tiene 
facultad constitucional para admitir nuevos Estados en la federacion, y que la 
ereccion del de Campeche no fué obra gino del gobierno de D. Félix Zuloaga. 


1 Habla del Sr. D. Juan Suarez Navarro. 
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«El presidente niega la palabra al Sr. Aznar que la solicita, y la cámara aprue- 
ba la acta, protestando contra ello el espresado Sr. Aznar.” 
Ya lo veis, el general Santanista, el militar reaccionario asegura que la erec- 
cion del Estado de Campeche, no fué obra sino del gobierno de D. Félix Zu- 
loaga. Emprendamos, pues, la hermosa tarea de desmentir á este calumniador € 
ilustremos el punto para que el Soberano Congreso de la Union vea hasta qué 
grado merece crédito D. Juan Suarez y de Navarro, el que pretendiendo conver- 
tirse en pedagogo de la cámara, porque de todo habla, es el primero en usar de 
lo palabra. 

En el núm. 21, primera época de este periódico, de 11 de Setiembre de 1857 
(téngase presente esta fecha, 11 DE SETIEMBRE DE 1597), deciamos lo siguiente: 


Idea antigua resuciiada. 


“DESDE CAMPECHE HASTA LOS CONFINES DEL CARMEN QUEDARA TREMOLA- 
DO EL ESTANDARTE DE LA LIBERTAD, Y SIEMPRE SUMISOS AL SUPREMO GOBIER- 
NO, COMO VERDADEROS MEXICANOS, CUYO NOMBRE JAMAS DESMENTIREMOS, FOR- 
MAREMOS UN ESTADO DIVERSO Y AMIGO. Esta fórmula con que dió término á su 
editorial el Bolc'zn de noticias del dia 7 del que cursa envuelve la antigua idea de 
la division territorial de Yucatan, idea muy discutida en la época de las disensio- 
nes personales y locales que fomentaban las dos ciudades principales del Fstado, 
acaudilladas por los Sres. Mendez y Barbachano, vuelta á despertar nuevamente 
al secundarse en esta ciudad el plan de Ayutla, y por último, hoy corre de boca 
en boca y ocupa probablemente la imaginacion de la mayor parte de los hombres 
públicos del Estado, que representan algun papel en la política últimamente des- 
arrollada, á consecuencia de las fatales forzadas elecciones, y los resultados que 
han dado á los pueblos. Nos ocuparémos brevemente dando algunas pinceladas 
á este grave é importantísimo punto, que, como es muy fácil de conocer, necesi- 
ta un largo tratado, que ni las circunstancias del dia nos permiten emprender, ni 
tenemos á mano todos los datos que se necesitan para afrontar de lieno la cues- 
tion. Tal vez mas adelante lo harémos asi. 

“La idea de la division de territorio no podemos considerarla como un prin- 
cipio que deba ser sostenido con las armas en la mano, por ninguno de los ban- 
dos políticos en que esté dividida la poblacion de Yucatan, sino como un medio 
que el Supremo Gobierno puede probar para dar fin á la continuada guerra civil 
que fomentan hijos desnaturalizados, que jamas han querido unir los sentimientos 
€ intereses de las dos principales ciudades del Estado. En esta última cuestion, 
si bien la candidatura del Sr. Irigoyen obtuvo la aprobacion de ambos pueblos 
demarcändose con esto un principio feliz de union sincera entre Mérida y Cam- 
peche; ua tercera entidad políuica protegida por los hombres del poder, no en- 
contranco apoyo en los pueblos mas poderosos de Yucatan, fué á confeccionar 
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su maldecido plan en los de la frontera y cantones militares, haciendo predomi- 
nar el principio desorzanizador del partido retrógrado que se funda precisamente 
en la division del partido liberal. De nuevo la idea de la division de territorio ha 
vuelto á surgir; idea que halagando principalmente los intereses del Distrito de 
Campeche, no es de estrañar que tenga aquí por sectarios á todos sus habitantes 
inclusive nosotros que ahora la proponemos...... 

Así pues, ya que la union sincera y legítima no ha sido posible esta vez entre 
Mérida y Campeche, no obstante que esta última poblacion, cediendo 4 sus an- 
tiguas rivalidades, acogió los principios del único candidato liberal que favoreció 
el Distrito de Mérida; ya que de nuevo la sangrienta guerra civil encendida por 
el parido conservador, ha de cont suar destruyendo los pocos restos de vida po- 
lítica y social que aun conserva el Estado, el Supremo Gobierno puede hacer 
uso del único medio, de la Única esperanza que aun queda para poner término á 
tanta calamidad. La division de territorio. 

“En la época que el Distrito del Cármen erigido en territorio se conservó in- 
dependiente de Yucatan, tuvo los recursos necesarios así para atender á su adıni- 
nistracion interior, como para promover sus mejoras materiales; Con mucho mas 
motivo los dos Distritos Campeche y Cármen con los pueblos que le están uni- 
dos en costumbres y virtudes como los que dependen de ellos en su comercio y 
demas ramos de industria, y tienen el censo que el art. 72, cláusula 3% de la 
Constitucion exige, pueden formar un Estado libre, sobe:ano é independiente. 
De este modo concluirá la propension de hacer prevalecer en el Estado la opi- 
nion de cada ciudad, venciendo aquella que tiene mas medios de sobreponerse á 
la otra, y cada Estado se influirá sobre sí mismo € invertirá dentro de sus justos 
límites, cuantos elementos tenga de vida, de progreso, de moralidad y civili- 
zacion.” | 

tesulta que la idea Be la division de territorio en Yucatan es antigua, que data 
del siglo pasado, que se desarroliö en 1549 siendo su principal defensor el Lic. D. 
Raimundo Nicolin, actual diputado al Soberano Congreso de la Union; que se quiso 
practicar en 1855, y que de hecho se practicó en 1853, siendo nosotros los pri- 
meros en asegurar que esta medida, para poner término 4 los males de Yucatan, 
debia adoptarla el Supremo gobierno de la Union, aplicando en nuestro caso lo 
dispuesto en el art. 72, claus. 3° de la Constitucion. Es inconcuso ademas que 
desde 1857 imploramos el auxilio de la Constitucion y del Gobierno liberal pa- 
ra la ereccion del nuevo Estado de Campeche. 

No es necesario referir que esta idea halaga los intereses y conveniencias de 
todos los pueblos que forman el referido Estado. 

Pues bien, cuando D. I nacio Comonfort y D. Félix Zuloaga, traicionando 4 
la causa nacional, dieron el go'pe de Estado de 17 de Diciembre de 1557, y el 
segundo traicionando asimismo al primero, se apoderó de la situacion entregándo- 
se completamente al ominoso partido reaccionario, su primer pensamiento fué 


— 30 — 
atraerse á los Estados, y considerando necesaria la marina del Norte, creyó para 
tenerla, dominar el Distrito de Campeche reconociendo su independencia y for- 
mando de €l y del partido del Cármen un Territorio, segun se verá por la co- 
municacion oficial que sigues — | 


* Ministerio de Gobernacion.—Seccion 22—Excmo. Sr.—En atencion 4 las 
circunstancias particulares en que se encuentra ese Estado y á las generales de 
la nacion, y entretanto se hace definitivamente la division territorial de la Repú- 
blica, el Excmo. Sr. Presidente interino ha tenido á bien disponer que la ciudad 
y Distrito de Campeche formen un Territorio con la isla del Cármen, sujeto in- 
mediatamente al Supremo Gobierno; lo que me honro en comunicar á V. E. pa- 
ra su conocimiento, así como que S. E. ha nombrado jefe político y militar del 
espresado Territorio al señor general D. Tomas Marin que ha recibido su cor- 
respondiente comunicacion.—Dios y Libertad. México, Enero 29 de 1858.— 
L’guero.—Excmo. Sr. Gobernador del Estado de Yucatan." 
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Esta comunicacion es probablemente la en que con su natural malicia y acos- 
tumbrada superchería funda su aserto D. Juan Suarez y de Navarro, aparentan- 
tando ignorar todo lo ocurrido con ocasion de ella. Lo dirémos para que se co- 
nozca la verdad. 

El tal Zuloaga no llevó la mira, al decretar el Territoriu y nombrar al mismo 
tiempo un jefe que lo mandase, de hacer un bien al pais, sino la de tener un apo- 
yo en la costa del Norte y utilizar la marina campechana en provecho de su go- 
bierno. Por consiguiente, y siendo sus ideas contrarias á las de los revoluciona- 
rios de Campeche, sin embargo de que concedia lo que mas halagaba á este pue- 
blo, fué visto con indiferencia y rechazado el jefe que nombró para secundar sus 
proyectos. El Estado de Campeche, oidlo bien, Sr. Suarez y de Navarro y apro- 
vechad esta ejemplar leccion, el Estado de Campeche nunca quiso merecer su 
erección al gobierno de Zuloaga, y en consecuencia, este salteador de caminos 
que se vió contrariado, revocó en su despecho su Órden en nota oficial que sigue: 


Secretaría de Estado y del despacho de Gobernacion.—Seccion 2?—Hoy 
digo al Excmo. Sr. Gobernador del Departamento de Yucatan lo que cópio: 


“Excmo Sr.—Impuesto el Exmo. Sr. Presidente interino de la República del 
oficio de V. E. de 15 de Marzo último, en que al acusar recibo de la suprema 
disposicion de 29 de Enero, que previno se erigiese en Territorio el Distrito de 
Campeche con la isla del Cármen, manifiesta los males que de esta medida re- 
sultan al Departamento, y consulta que en el decreto que se espida sobre el par- 
ticular se fijen reglas comunes, y que éstas sean religiosamente observadas por 
las autoridades del Departamento y las del Distrito; S. E. ha tenido 4 bien dis- - 
poner QUEDE SIN EFECTO LO PREVENILO EN LA CITADA CO- 
MUNICACION DE 29 DE ENERO ULTIMO SOBRE ERECCION DEL 
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TERRITORIO DE CAMPECHE, mientras se hace la conveniente division 
del de la República. 
Lo que tengo la honra de decir á V. E, para su conocimiento en respuesta.” 
Dios y ley. México, Mayo 5 de 1555.—L/guero.—Sr. jefe político del terri- 
torio de Campeche.” 


NUM. 2. 


Actas del ayuntamiento y de la guarnicion de Campeche en que se- 
cundaron el primitivo plan de Tacubaya de 17 de Diciembre de 1857, 
siguiendo,el ejemplo de Veracruz, y como un medio de acabar la 
guerra civil entre Mérida y Campeche. 


En la M. H. ciudad de Campeche, á veinticinco dias del mes de Diciembre 
de mil ochocientos cincuenta y siete: reunidos en la casa consistorial los indivi- 
duos que componen la corporacion municipal, con el objeto de acordar lo mas 
conveniente á los interescs generales de la nacion y los particulares del Estado, 
en atencion á las críticas circunstancias de aquella y á las complicadas en que 
éste se halla envuelto en una guerra civil que lo está devorando hace cinco me- 
ses; impuestos de las últimas ocurrencias que han tenido lugar en la República, 
por los documentos públicos que ha traido el pailebot nacional Constante, proce- 
dente de Veracruz y con destino á San Juan Bautista de Tabasco, á cuyos 
documentos se dió lectura. Considerando: que Yucatan no puede en ningun ca- 
so dejar de seguir la suerte de la nacion de que es una parte integrante. Consi- 
derando que el plan proclamado en Tacubaya y secundado en la M. H. Vera- 
cruz, contiene los medios necesarios para la salvacion del pais y para el sosteni- 
miento de los principios liberales, amenazados por la reaccion mas tenaz y te- 
meraria. Considerando, por último, que en las circunstancias en que está el 
Estado, es indispensable establecer un gobierno particular que amalgamando los 
intereses y pasiones, ponga fin á las discordias intestinas, é inspirando confianza 
á todos los partidos, dé lugar á que los ánimos se tranquilicen y la paz resta- 
blezca su reinado, acordaron: ` 

Art. 19 Se adopta en todas sus partes el plan proclamado en Tacubaya en 
la madrugada del 17 del corriente. | 

Art. 29 Mientras se da la Constitucion, y la República entra en el órden 
normal, se establece para el régimen interior del Estado una junta gubernativa, 
compuesta de los ciudadanos:—Propietarios, general Martin F. Peraza, Lic. 
Pablo Garcia, J. Tiburcio Lopez, Lic. Tomas Aznar Barbachano, Lic. Juan 
J. Herrera. Suplentes, coronel José D, Zetina, Pedro de Baranda, Francisco 
Remirez, Dr. Pablo Castellanos, Juan Miguel Castro. 

Art. ö2? La junta se instalará desde luego con los propietarios y suplentes 
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que se hallen presentes, hasta que esten reunidos todos los propietarios llama- 
dos por el presente plan. 

Art. 49 La junta ejercerá todas las facultades que abraza el gobierno politi- 
co y militar del Estado, sin otras limitaciones que las que leimponga el supremo 
gobierno. 

Art. 69. Ademas de las autoridades desconocidas por este plan, por el mero 
hecho de establecerse la junta gubernativa, que constituye los sunremos poderes 
del Estado, cesarán en el ejercicio de sua funciones las demas autoridades que 
— Miguel Urbina.— Pablo Llorera.—José 
García y Poblaciones.— Joaquin Maury.—Perficto de Baranda.—Fruncisco Co- 
lomé.— Eduardo Berron.—Lrandro Dominguez.—Benigno A. Rodriguer.—J. 
Perez Espinola.— Jose del R. Hernandez.—Juan P. Marcin.—V. Nuñez de 


Custro, secretario. 


En la M. H. ciudad de Campeche, á veinticinco de Diciembre del año de 
mil ochocientos cincuenta y siete, reunidos en Ja comandancia general todos los 
señores gefes y oficiales de la division de operaciones y guarnicion de esta pla- 
za, con el objeto de acordar lo mas conveniente á los intereses generales de la 
nacion y 4 los particulares del Estado, en atencion 4 las críticas circustancias de 
aquella y á las mas complicadas en que éste se halla, envuelto en una guerra 
civil que lo está devorando hace cinco meses; impuestos de las últimas ocurren- 
cias que han tenido lugar en la República por los documentos públicos que ha 
traido el pailebot nacional Constante, procedente de Veracruz y con destino á 
San Juan Bautista de Tabasco, á cuyos documentos se dió lectura. 

Considerando: que Yucatan no puede en ningun caso dejar de U la suer- 
te de la nacion, de que es una parte integrante; 

Considerando que el plan proclamado en Tacubaya y secundado en la M. H. 
Veracruz, contiene los medios necesarios para la salvacion del pais y para el 
sostenimiento de los principios liberales, amenazados por la reaccion mas tenaz 
y temeraria. | 

Considerando por ültimo, que en las circunstancias en que estä el Estado es 
indispensable establecer un gobierno particular, que amalgamando los intereses y 
pasiones, ponga fin & las discordias intestinas, € inspirando confianza & todos los 
partidos, dé lugar á que los ánimos se tranquilicen y la paz restablezca su reina- 
do. Acordaron: 

Art. 1? Se adopta en todas &us partes el plan proclamado en Tacubaya en la 
madrugada del 17 del corriente. 

2* Miéntras se dá la constitucion, y la República entra en el órden normal, se 
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establece para el régimen interior del Estado una junta gubernativa compuesta 
de los ciudadanos 
PROPIETARIOS. 


General Martin F. Peraza. 
Lic. Pablo Garcia. 
J. 'Tiburcio López. 
Lic. Tomas Aznar Barbachano. 
Lic. Juan José Herrera. 


SUPLENTES. 


Coronel Jo-& Dolores Zetina. 
Pedro de Baranda. 
Francisco Remirez. 

Dr. Pablo Castellanos. 


Juan Miguel Castro. 


3° La junta se instalará desde luego con los propietarios y suplentes que se 
hallen presentes, hasta que esten reunidos todos los propietarios llamados por el 
presente plan. — — 

4? La junta ejercerá todas las facultades que abraza el gobierno político y mili- 
tar del Estado, sin otras limitaciones que las que le imponga el Supremo Gobierno, 

5% Ademas de las autoridades desconocidas por este plan, por el mero hecho 
de establecerse la junta gubernativa, que constituye los supremos poderes del Es- 
tado, cesarán en el ejercicio de sus funciones las demas autoridades que no lo 
secunden.— P, de Buranda, comandante de armas.—vosé D. Zetina, mayor ge- 
neral.—Irinco Lavalle, teniente coronel, comandante de artillería de la plaza.— 
José Leandro Alomia, coronel suclto.— Jose Dolores Balcdon, teniente coronel.— 
Buenaventura M. Presas, teniente coronel.—Idem, comandante de la seguridad 
pública, Juan P. Marcin.—Teniente coronel, Leandro Dominguez.—ldem, José 
García y Poblaciones.—( Siguen otras muchas firmas.) 


NUM. 3. 


Vuelta de Campeche al órden constitucional desconociendo el plan 
de Tacubaya de 17 de Diciembre de 1857. 


SECRETARIA DE LA EXCMA. JUNTA GUBERNATIVA DEL ESTADO DE YUCATAN. 


La Excma. Junta Gubernativa, en uso de las úmplias facultades de que se halla in- 
vestida por la soberanía del pucblo. 


Considerando que el plan de Tacubaya ha sido rechazado por la mayoría de 
la nacion y que se pretende convertir en arma criminal para destruir los princi- 
pios é instituciones liberales, únicas adaptables á la República. 
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' Considerando que el Distrito de Campeche al secundar el referido plan, lo 
hizo en el concepto equívoco de que era el único medio que las circunstancias 
presentaban al supremo magistrado de la nacion para asegurar el reinado del par- 
tido liberal. | | 

Considerando que la adopcion de dicho plan fué una exigencia de las circuns- 
tancias peculiares en que se hallaba el Distrito, sosteniendo la lucha mas encar- 
nizada y bárbara que le hacia el odioso partido conservador que se ha entroniza- 
do en Mérida, y cuyo partido aprovechándose de la situacion, habria pretendido 
indudablemente aumentar sus recursos hostiles, adhiriéndose á dichu plan, como 
lo verificó. 

Considerando que han cesado las circunstancias apremiantes que dieron lu- 
gar á que fuese secundado dicho plan, y que el Distrito se halla en posicion de . 
seguir francamente la senda de la libertad y del progreso trazada por la gloriosa 
revolucion que tan heróicamente ha sustenido, declara: 

1? Queda sin efecto el plan de Tacubaya secundado el 25 de Diciembre último. 

29 El Distrito de Campeche conserva la soberanía de que goza realmente, 
hasta que restableculo el órden constitucional en la nacion, vuelva á formar par- 
te de ella. * Î 

3° Se invita & los demas pueblos del Estado d la observancia de la constitu- 
cion y leyes constitucionales, uniendo sus sentimientos á los del Distrito. 

Por tanto, manda se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Dada en la H. ciudad de Campeche, & 5 de Febrero de 1853.— Pablo 
Garcia, presidente.—P. de Baranda.—José D. Zetina.—Juan José Herrera, 
vocal secretario. 

Es cópia. Campeche, Febrero 6 de 1858.—Juan José Herrera, vocal secretario. 


1 Téngase presente que Campeche siguió en todo los pasos de la II. Verarruz, y que este 
art. 2? es una copia del art. 1? de la declaracion del Congreso de este Estado que reimprimi- 
mos á continuacion bajo el n* 4. No debe olvidarse que cuando Veracruz y Campeche hacian 
esto, no se tenia noticia de la existencia de un gobierno legal, pues hasta el 19 de Enero de 
1958 no lo estableció el Sr. Juarez en Guanajuato; y puede decirse que basta el 4 de Mayo 
de 1858, que llegó el Sr, Juarez á Veracruz con sus ficles ministros, despues de correr inmi- 
nentes riesgos, fué cuando se estableció de un modo firme y tranquilo el Supremo Gobierno 
Constitucional. Esto se supo en Campeche á fines de Mayo, y el Sr. Garcfa, gobernador del 
nuevo Estado, se apresuró á poner el dia último de dicho mes en conocimiento del gobierno 
del Sr. Juarez el desenlace de la guerra civil de Yucatan, segun puede verse en el documento 
que publicamos bajo el núm. 6, y recibió del Supremo Gobierno la satisfactoria respuesta 
marcada con el núm. 7. Desde entónces no cesaron las relaciones entre el Supremo Gobierno 
y las autoridades de Campeche: éste auxilió 4 Veracruz las dos veces que Miramon se 
aproximó 4 la heróica ciudad, contribuyó poderosamente á que Yucatan y Tabasco volviesen 
al órden constitucional, y con su actitud decidida en favor de la constitucion de 1857 y del 
Supremo Gobierno, emanacion de ella, durante los tres años de lucha, sirvió de firme apoyo 
al triunfo definitivo de la buena causa en todo el litoral del Seno Mexicano. 


; 
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NUM. 4. 
Secretaría del gobierno del Estado de Veracruz. 


El C. Manuel G. Zamora, gobernador constitucional del Estado libre y soberano 
de Veracruz, û sus habitantes, sabed: que el H. Congreso del mismo Estado ha tc- 
nido d bien espedir el decreto siguiente: 


“Número 12.—El Estado de Veracruz, reunido en congreso: 


Considerando que por los diversos acontecimientos que han tenido lugar en la 
República á consecuencia del plan de Tacubaya, el Estado de Veracruz seria in- 
digno de formar parte de la federacion mexicana si no tomase la actitud que le 
corresponde en las actuales circunstancias: que la defensiva inerte es generalmen- 
te causa de la destruccion de un pueblo, así como que al contrario la defensiva 
activa es el único medio de salvacion: que si bien la falta de poder es invocada 
como causa de la falta de inteligencia, sin embargo la unidad de accion es nece- 
saria en casos como el presente: 

Considerando que el derecho de regir á la sociedad, encaminándola por el sen- 
dero de la libertad y del progreso es el principal atributo de la soberanía y una 
consecuencia inmediata de la buena administracion civil: 

Que no es ménos importante la mision de dar seguridad y hacer observar los 
principios de justicia á los ciudadanos, así como protejer los intereses de las cla- 
ses laboriosas: 

Que estando amenazado el Estado de Veracruz de una invasion esterior, es 
deber de todo ciudadano empuñar las armas en defensa de la independencia y de 
la dignidad nacional: 

Que seria inmoral guardar silencio respecto de los actos que haya practicado 
6 intente practicar el Gobierno que ha conculcado el principio del deber, porque 
ningun acto público 6 privado puede tener validez separändose de las fuentes de 
la verdadera política que son el derecho y la justicia: 

Que en la lucha de los principios con las personas, un pueblo digno jamas de- 
be vacHar, pero que tampoco debe conceder á éstas para la defensa de aquellos 
los medios de tiranizar á la sociedad 6 al individuo: 

Que el espiritu público exige que una sociedad sea gobernada con arreglo 4 
las necesidades de la época; y que en las luchas de la guerra es conveniente sal- 
var, en lo que sea pasible, la buena administracion de las vicisitudes á que la 
fuerza armada puede quedar espuesta y de las atenciones que su organizacion y 
empleo demanden, decreta: 


Art. 19 El Estado de Veracruz reasume su soberanía sin perjuicio de reunu- - 


dar los lazos que lo uni*n á los Estudos sus hermanos, cuando el centro legal de 
la Repúlica quede constituido. 


Art. 22 El mismo Estado protesta por medio de sus representantes, contra to- 
dos los actos emanados Ó que emanaren del Gobierno proclamado en Tacubaya, 
especialmente contra la validez de todo contrato que tienda á gravar las rentas de 
la federacion 6 á hipotecar, enajenar 6 en manera alguna comprometer parte de 
su, territorio. 

Art. 32 Se faculta al gobernador del Estado para que obre en el sendero le- 
gal del modo que le parezca mas conveniente para que el Estado de Veracruz 
tome la actitud que le corresponde en la suprema crísis porque pasa la Repúbli- 
ca; y se le faculta igualmente para que siga disponiendo de las rentas de la fede- 
racion que se recaudan en el Estado y aplicándolas û los gastos necesarios. 

Art. 42 Queda autorizado para delegar, solo en las estraordinarias circunstan- 
cias actuales, en persona apta, la facultad que le concede la fraccion 6? del artí- 
culo 50 de la constitucion del Estado, si por el recargo de ocupaciones guber- 
nativas no pudiere desempefiarla por si. 


Art. 52 El jefe de las fuerzas de guardia nacional, si el gobernador hiciere 
uso de la autorizacion anterior, podrá disponer, de acuerdo con el mismo gober- 
nador, de las sumas de dinero necesarias á la manutencion, equipo y demas gas- 
tos que se ofrezcan, sin tocarse las rentas del Estado, pues éstas quedan esclusi- 
vamente afectas á la administracion civil, salvo el caso de estrema necesidad. 

Art. 69 El mismo jefe, de acuerdo tambien con el gobernador, podrá dispo- 
ner de lo que necesite de los almacenes de guerra de la federacion, para bacer 
el uso que sea absolutamente preciso de armas y municiones, á fin de que los 
guardias nacionales puedan llenar su deber en caso de guerra estranjera 6 en la 
lucha civil que amenaza al Estado. 


` Art. 79 Todo ciudadano mexicano residente en el mismo, de la edad de 17 a 
40 años, está en la oblizacion de tomar las armas en favor de !a independencia 
y dignidad nacional. 

Art. S? El gobernador del Estado y el jefe de las guardias nacionales, darán 
cuenta á la.legislatura del uso que hayan hecho de las facultades que se les con 
ceden. 


Art. 9? Se faculta al gobernador para que por el tiempo que duren las presen- 
tes circunstancias, nombre un consejo de gobierno, compuesto no solo de indivi- 
duos que pertenezcan á la legislatura, sino que podrá elegir tambien entre los de- 
mas ciudadanos del Estado. 

Art. 10. A fin de evitar en cuanto sea posible los perjuicios que resulten al 
comercio del presente estado de cosas, se hará una rebaja de 20 por 100 sobre 
los derechos de importacion y de 10 por 100 sobre los de internacion. 
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Art. 11. La protesta contenida en el art. 22 se circulará á todas las legislatu- 
ras, y en su defecto 4 los gobiernos legales para que la hagan suya, si, como el 
Estado de Veracruz, la creyeren justa. 

El gobernador del Estado dispondrá se publique, circule y observe. Dado en 
la H. ciudad de Veracruz, á 13 de Enero de 1858.—Juan Lotina, diputado pre- 
sidente.—F. P. Mora y Daza, diputado secretario.” 


NUM. 5. 


Ereccion del Estado de Campeche. 


LA EXCMA. JUNTA GUBERNATIVA DEL DISTRITO DE CAMPECHE E ISLA DEL CARMEN, 


Deseando terminar la guerra civil que aniquila á Yucatan, eliminar el elemento de discordia 
que ha servido en todas épocas de arma poderosa y fratricida á los ambiciosos y enemigos 
de la pública tranquilidad, y consultando al progreso y engrandecimiento del Distrito, ha 

q , 3 c g , 
tenido á bien celebrar con el Gobierno del Departamento de Mérida el siguiente 
o 


CONVENIO DE DIVISION TERRITORIAL. 


Siendo de imperiosa necesidad el que se termine pacificamente, para el bien 
general de esta desgraciada península, la cuestion que se ha suscitado relativa á 
la division territorial de Yucatan en dos entidades independientes la una de la 
otra, los Sres. Lic. D. Nicolas Dorantes y Avila y D. Rafael Carbajal por parte 
de las autoridades del Distrito de Campeche. y los Sres. coronel D. Alejandro 
García, Lic. D. José Antonio Cisneros y Lic. D. Nicanor Rendon por la del 
Superior Gobierno y Comandancia general de Yucatan, previo el reconocimien- 
to de sus respectivas credenciales, han acord: do los artículos siguientes: 

12 El Estado 6 Departamento de Campeche comprenderá todo laque com- 
ponian los partidos del Cármen, Seibaplaya, Campeche, Hecelchakan y Hopel- 
chen. La línea divisoria que separe al Estado 6 Departamento de Campeche 
del de Yucatan se trazará cosmográficamente, partiendo desde la mediania del 
camino que va de Halachó á Calkiní, de modo que el litoral abrace las salinas 
denominadas el Real, la Herradura y Desconocidas, que pertenecerán al Estado 
6 Departamento de Campeche, y permaneciendo Celestun en territorio de Yu- 
catan. | | 

29 Ademas de la obligacion en que se halla el Estado 6 Departamento de 
Campeche, de mantener cubierta la línea fronteriza de los Chenes, reconoce el 
deber de contribuir auxiliando al Gobierno de Yucatan para sostener la guerra 
contra los indios. Este subsidio será una cantidad igual á la que importe la ter- 
cera parte del presupuesto de todos los gastos del Estado de Campeche, ya de- 
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pendan de las rentas llamadas generales, ya de las particulares, cuya cantidad 
será pagada cada mes puntual y religiosamente, empezando treinta dias despues 
de celebrado este convenio, en los mismos términos que lo sea el valor del pre- 
supuesto; esto es, entrando en el riguroso prorateo que se haga para cubrir las 
partidas de éste, cuando no haya suficientes ingresos para satisfacer integramen- 
te dicha tercera parte y el total del presupuesto. 

3° El Estado 6 Departamento de Cempeche no tendrá derecho á ninguna 
retribucion ó beneficio por razon de botin que se haga á los bárbaros, ó por 
cualquiera otra utilidad que derive de ellos el Departamento de Yucatan; pero sí 
podrá vigilar é intervenir para que el subsidio que satisfaga no se distraiga de su 
legítima y natural aplicacion y para suspender el pago tan luego como cese la 
guerra de castas que lo motiva; así como el Gobierno de Yucatan podrá nom- 
brar un agente que vigile é intervenga en la aplicacion de las cantidades respec- 
tivas al pago del subsidio. 

49? El arancel que rija en las aduanas marítimas de Sisal, Campeche y el 
Cármen será el vigente en la actualidad en dichas aduanas, y no se podrá hacer 
variacion en él sin que sea convenida y acordada entre ambos gobiernos; es de- 
cir, el de Mérida y el de Campeche. Bajo este supuesto, los efectos estranje- 
ros introducidos por cualquiera de dichas aduanas, podrán circular, espender- 
se y consumirse en toda la península sin pagar nuevos derechos, escepto los 
municipales. | 

5° Los productos naturales & industriales del Estado 6 Departamento de 
Campeche podrán circular, espenderse y consumirse en el Departamento de 
` Yucatan sin podérseles imponer ningun derecho, escepto los municipales, y lo 
mismo se observará en el Estado 6 Departamento de Campeche, respecto de 
los productos naturales é industriales del de Mérida. 

62 Los efectos estranjeros que lleguen 4 Sisal de tránsito para Campeche 6 
el Cármen, no satisfarán derecho alguno en aquel puerto si no se desembarcan 
voluntariargente en él, y lo mismo se observará en los puertos de Campeche y 
el Carmen respecto de los efectos nacionales 6 cstranjeros que lleguen 4 ellos 
con destino al de Sisal. 

72 El Departamento de Yucatan no podrá imponer derecho alguno de es- 
traccion 6 esportacion á los productos naturales é industriales del Estado 6 De- 
partamento de Campeche que lleguen á Sisal, de tránsito para los puertos na- 
cionales 6 estranjeros, y lo mismo se observará en el Estado 6 Departamento 
de Campeche, respecto de los productos naturales € industriales de Yucatan 
que lleguen 4 Campeche 6 el Carmen de tránsito para los puertos nacionales 6 
estranjeros. 

8° Mediante que las instituciones políticas de Campeche no permiten la 
existencia de ningun monopolio, su gobierno se obliga en toda forına á indem- 
nizar debidamente á los interesados en el contrato de harinas por la parte que 
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deba reportar la aduana de Campeche, hecha liquidacion de lo que se adeudaba 
al comercio hasta el 19 de Agosto del año próximo pasado. Y mientras perma- 
nezca el estanco en el Departamento de Yucatan, les harinas importadas por la 
aduana de Campeche no podrán circular en dicho Departamento. Para hacer 
efectiva la indemnizacion, se afecta y asigna para su cumplimiento la parte de 
derechos que cause la libre importacion de harinas en los mismos términos esti- 
pulados en la contrata que quedó rescindida por decreto de 26 de Marzo próxi- 
mo pasado. 

92 El Gobierno del Estado 6 Depanamenta de Campeche se compromete 
solemnemente á no abrigar los desertores militares Ó de Guardia Nacional, en 
servicio de campaña Ó guarnicion, del Departamento de Yucatan, y no solo á 
entregarlos cuando le sean reclamados, sino 4 perseguirlos conforme 4 las leyes 
generales, para que vuelvan á sus filas, en el concepto de que la recíproca será 
absolutamente igual. 

102 Los Gobiernos de ambos departamentos se obligan á respetarse mutua- 
mente, guardando con fidelidad sus límites, y á solicitar del Supremo de la Na- 
cion, tan luego como se establezca la paz, la aprobacion de este convenio, re- 
presentändole la absoluta é imperiosa necesidad de él, como único medio de 
darle tranquilidad á la península. 

En fé de lo cual, los referidos comisionados firmaron este convenio, que será 
ratificado y canjeado dentro de ocho dias, en la ciudad de Mérida, capital del 
departamento de Yucatan, á los tres dias del mes de Mayo de mil ochocientos 
cincuenta y ocho.—Nicolas Dorantes y Arila—R. Carvajal. — Alejandro Gar- 
cia.—José Antonio Cisneros. —Nicunor Rendon. 


Gobierno superior de Yucatan.—Mérida, Mayo once de mil ochocientos cin- 
cuenta y ocho.—Ratiricase.—M. F. Peraza.—Crescencio J. Pinelo, secre- 
tario. 

Por tanto, manda se imprima, publique solemnemente y circule para su debi: 
do y exacto cumplimiento. En Campeche, á quince de Mayo de mil ochocien- 
tos cincuenta y ocho.—Pablo García, presidente.—Juan José Herrera, secre- 
tario. 


La Excma. Junta gubernativa del Distrito de Campeche é isla del Cármen, decla- 
ra ser la voluntad de los pueblos del Distrito, scgun consta de las actas que se han 
levantado: 


1? Erigirse en un Estado segun la forma de gobierno que rige á la Nacion, y 
de conformidad con los convenios celebrados con fecha 3 del actual entre las au- 
toridades del Departamento de Mérida y las de este Distrito. 
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20 Reconocer como gobernador del Estado al Excmo. Sr. Lic. D. Pablo 
García, y como comandante general del mismo al Excmo. Sr. D. Pedro de Ba- 
randa, quienes prestarán ante esia Junta el correspondiente juramento. 

3° El Excmo. Sr. Gobernador procederá desde luego á nombrar un Consejo 
de Gobierno compuesto de cinco propietarios y cinco suplentes. 

4° El Excmo. Sr. Gobernador, de acuerdo con el Excmo. Consejo, arreglará 
los diversos ramos de la adininistracion pública. 

Por tanto, manda se imprima, publique solemnemente y circule para su debido 
cumplimiento. En Campeche, á 18 de Mayo de 185S.--Pablo García, presi- 
dente.—Juan José Herrera, vocal secreterio. 


NUM. 6. 


Gobierno del Estado de Campeche.—Excmo. Sr.—Tengo el honor de acompa- 
fiar á V. E. dos ejemplares del convenio de division territorial celebrada entre es- 
te gobierro y el de Mérida, y de la última ley espedida por la Excma. Junta gu- 
beinativa erigiendo en Estado el Distrito de Campeche é isla del Carmen y 
encargandeme de su gobierno poliiico de que tomé posesion desde el 19 del que 
finaliza.—.Como el referido convenio no es mas que la espre-ion de las exigencias 
del pais que se han hecho sentir desde muchos años atras, el resultado inevita- 
ble de una lucha civil prolongada, sangrienta y desastrosa, y el único medio de 
darle paz y tranquilidad á Yucatan, cuya administracion en el vecino Departa- 
mento de Mérida se halla por desgracia en manos de hombres que profesan ideas 
retrógradas y anticonstitucionales, como lo revela el art. S? del mismo, espero que 
merezca la aprobacion del Excmo. Sr. Presidente, á cuyas órdenes me ofrezco 
respetuosa y sinceramente por la secretaría del digno cargo de V. E. 

Esta oportunidad me proporciona la honra de protestar á V. E. mi considera- 
cion y profundo respeto. 

Dios y Libertad. Campeche, Mayo 31 de 1858.— P. Garcta.—Antonio Lanz 
Pimentel, secretario general.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
de Gobernacion.—V eracruz. 


NUM. 7. 


Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernacion.—Excmo. Sr.—Con el 
oficio de V. E. de 31 de Mayo próximo pasedo, se han recibido en este Ministe- 
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rio ejemplares del convenio de division territorial, celebrado entre ese gobierno y 
el de Mérida, y de la última ley de esa Excma. Junta gubernativa, erigiendo en 
Estado el Distrito de Campeche € isla del Cármen y encargando á V. E. del go- 
bierno politico del mismo Estado.—El Excmo. Sr. Presidente de la República 
ha visto con satisfaccion, que se haya terminado de esa manera la desastrosa guer- 
ra fratricida que asolaba la Peninsula de Yucatan.—Respecto de la aprobacion 
que V. E. solicita conceda el Excmo. Sr. Presidente al convenio de division ter- 
ritorial, debo manifestarle por acuerdo de S. E., que el Supremo Gobierno remi- 
tirá el convenio citado al cuerpo legislativo, tan luego como se instale, apoyando 
las razones de conveniencia publica que hay para que quede erigido constitucio- 
nalmente el nuevo Estado de Campeche. 
Ofrezco á V. E. con este motivo las seguridades de mi particular consideracion. 
Dios y Libertad. H. Veracruz, Junio 25 de 1853.— Por ausencia del Ministro 
del ramo.— Francisco de P. Cendejas, oficial mayor.—Excmo. Sr. D. Pablo Gar- 
cía, Gobernador del Estado de Campeche. 
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